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Número suelto, un real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 
Ad aíiniitirán remitidos y comunicados á precios conven* 
jionales, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
excepción de los lunes y las ífrandes festividades del 
fiño.

SPAÑA
PERIÓDICO MODERADO.
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LOS CARLISTAS NUEVOS.

Para todos los partidos hay cuestiones de de- 
íecho, hay cuestiones de doctrina, hay cuestiones 
de conducta. Comprendemos, aunque pocas veces 
es de aplaudir, el que se altere ó modifique la opi- 
üion individual, y aun la colectiva, en materia de 
doctrina, porque al cabo las cuestiones de gobier- 
Uo y de administración no son artículos de fé. 
•Comprendemos el que la conducta se atempere 
algunas veces á las circunstancias; pero en las

U N  P A R E N T E S C O  F A T A L .

(üonlinmcion.)
En la fisonomía de Clemencia, la imperfección de al- 

Snnas de sus facciones hacia resaltar todavía más la 
••alleza excepcional de las otras. En la persona de Julia, 
por el contrario, era tal la armonía que nada llamaba la 
atención en los primeros momentos. Su estatura era 
Mediana, sus cabellos castaños caían en grandes bu­
cles sobre la nuca, y su color, más claro cuanto más 
ae acercaba a las extremidades, acababa por confundir- 

con el blanco de las espaldas, como se confunde el 
®fo virgen de ua aderezo veneciano cjn las perlas que 

él se hallan engastadas.
Cuando hablaba y aun cuando escuchaba, su mirada 

*«rena y pura tenia tal placidez, que muchos opinaban 
carecía de expresión; pero la menor emoción basta- 

 ̂para que el azul de su pupila pareciera despedir chis- 
y rayos de luz semejantes á los que despide el bri­

dante. Su manera de andar tenia un encanto inexplica- 
'*> debido á la perfecta armonía de toda su persona y á 
* gracia de todos sus movimientos.

Andaba sin precipitación, y al mismo tiempo sin 
d^ndono, como una persona segura de sí misma, que 

^  trata de atraer ni de evitar las miradas, y que no pae- 
® imaginar siquiera que se trate de seguirla.

Aun cuando casada muy joven, con un hombre mu- 
^  mayor que ella, de génio brusco y avaro el cual, á 
P**»r de quererla á su manera, no había conseguido 
‘‘dderla muy dichosa, Julia, sin embargo, habia conser-

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

AVer tarde quedó por fin votado y aprobado el pro­
yecto de ley electoral, á excepción de algunos artículos 
adicionales y el de incompatibilidades, sin que hubiera 
discusión ni aun para algunas enmiendas que habia 
presentadas, de las cuales unas se admitieron de plano 
por la comisión y el gobierno, y otras fueron retiradas 
^rsus respectivos autores. Solo el Sr. Díaz Quin- 
foro tenia alguna comezón de hablar, pues aunque 
Jo emuic**^  ̂ artículo 111 para que se
designaran los distritos electorales por una ley, fue 
aceptada por la comisión y el gobierno, quiso apo­
yarla. El presidente de la Cámara Sr. líuíz Zor­
rilla, hubo de advertirle que no habiendo contradic­
ción no cabía discusión sobre dicha enmienda; pero el 
Sr. Rivero que, restablecido de su enfermedad, ha­
bía concurrido ya al banco de los ministros, se levantó 
¿¡ apoyarla por el Sr. Diaz Quintero, declarando que era 
inmejorable. De esta suerte, si perdimos un discurso del 
célebre diputado republicano, ganamos otro, aunque 
breve y de convaiescencia, del señor ministro de la Go­
bernación, que tal calificación puede aplicarse á la des­
cuajada peroración con que S. S. inauguró su reapari­
ción en el Congreso.

Al decir que no hubo discusión, no somos completa­
mente exactos, pues el Sr. Oria apoyó una enmienda al 
artículo lio  defendiendo la elección por provincias se­
gún los principios del partido progresista. Invirtiendo el 
sentido del conocido refrán de que 2>or el fruto se conoce 
al Arbol, conocido el orador, ya comprenderán nuestros 
lectores lo que pudo ser el discurso. Los diputados 
unionistas que estaban inmediatos al Sr. Oria celebra­
ban con fuertes risotadas los rasgos de su elocuencia, y 
debieron quedar asombrados, como lo quedamos nos­
otros, al oirle la importantísima afirmación de que ha­
ciéndose las elecciones por distritos, solo vendrían á la 
Cámara diputados moderados, carlistas y republicanos. 
Atendido á que con ese sistema reúnen más facilidades 
para vencer los candidatos que tienen mayores simpa­
tías y más legítima influencia en el país, la consecuen­
cia natural es que los partidos dominantes no son la re­
presentación verdadera del mismo, y tienen que acudir 
para traer á sus individuos á las Cortes á un sistema de 
elecciones en que se puedan combatir aquellas simpa­
tías y anular aquellas legitimas inüuencias.

No es la primera vez que nosotros hemos hecho se­
mejantes letlexiones; pero era menester que viniera á 
conlirmarlas, como todas, la espontánea confesión de un 
progresista.

Kl Sr. Godinez de Paz, al contestarle, como de la co­
misión, hizo una nueva edición de los discursos por él 
mismo pronunciados en los dias anteriores, calificando 
demás liberal y democrática la elección por distritos.
Esto señor diputado, pudo haber probado con solidísi­
mas razones su afirmación; pero arrastrado, sin duda, 
por el mal gusto revolucionario, prefirió echar mano á 
tomparaciones en que no brillaba por cierto la exacti- 
tud. tíegun iá. tí., boy ya no son temí bles los abusos, por 
4ue existe la liuertad, la seguridad personal, los dere­
chos individuales, etc., etc. Nosotros dejaremos al se­
ñor Godiuez de Paz en la ilusión, si la tiene, de que el 
país cree en sus palabras, pues seria larguísimo el tra­
bajo si nos propusiéramos oponerle la interminable sé- 
rie de hechos que las desmienten.

De lo que no podemos prescindir es de consignar 
nuestro aombro al ver la frescura con que los revolu­
cionarios se atreven á hablar de su respeto á la seguri­
dad personal y á los derechos individuales, y á decir 
que se halla garantida. ¡Buena está la garantía de esos 
uerechos!

Por la noche continuó la discusión sobre el matrimo- 
aeo civil, y el tír. Bové, diputado republicano y célebre 
alcalde casamentero de Reus, se jactó en humorístico 
discurso de los concubinatos que autorizó en aquella 
población, habiendo contestado asimismo al discurs» 
que ayer pronunció el Sr. Oclioa el diputado de la ma­
yoría Sr. Gil tíanz. Por mas esfuerzos que hagan los re­
volucionarios, y aunque se apruebe el proyecto de ma­
trimonio civil, no creemos que logren implantar en 
nuestro católico suelo esa planta exótica: el sentimiento 
religioso y las morigeradas costumbres de nuestro país 
seráu el cordon sanitario que impidan la introducción 
de semejante epidemia.

cuestiones ¿«wAo, en las cuestiones de esencia, 
no se concibe fácilmente la mudanza; y ya que 
haya gentes tan veleidosas que cambien de opi­
nión en materia grave, no deben tener la preten­
sión irritante de ser ellos solos los que aciertan, 
de ser los mejores, repreudieudo ásperamente á 
los que uo siguen los caprichos de su naturaleza 
débil é iucoustante.

Decimos esto muy naturalmente, y cou j usta 
razou, de aquellos que, habiendo sido defeusores 
del derecho de la reina Isabel al trono de sus ma­
yores, sostienen ahora el mejor derecho de don 
Cárlos, en competencia con el déla reina legítima, 
valiéndose para ello de los mismos argumentos 
que empleaban en otro tiempo en favor de la rei­
na Isabel.

Cuando los nuevos carlistas eran partidarios 
del derecho y de la legitimidad de la reina Isabel, 
deciau y consignabau todos los diaa en su perió­
dico predilecto, que ni los progresistas, ni la uuion 
liberal, ni aun los moderados, éramos verdaderos 
monárquicos y verdaderos dinásticos: que los úni­
cos verdaderos monárquicos y dinásticos eran los 
isabelinos que escribían en El Pensamiento Espa- 
ñol\ y si tenemos necesidad de evocar estos recuer­
dos y estos escritos, es en defensa propia; es por 
la insistencia, por la arrogancia, por la temeridad 
con que los carlistas nuevos nos atacan diaria­
mente, y además de atacarnos en nuestras doctri­
nas y basta en nuestras personas, no guardan la 
consideración debida con la augusta reina, boy 
que está en desgracia, cuando aparentaban ser 
los únicos defensores de su mejor derecho d la coro­
na, de sus cualidades y de sus prerogativas cuan­
do se sentaba en el trpuo de sus mayores.

Esta conducta es verdaderamente digna de 
censura, así como es irritante la pretensión de 
esos falsos apóstoles, á quienes nosotros hemos de 
derrotar en la discusión con sus propias palabras, 
que es la manera más eficaz, si no de contener or­
gullos mal encubiertos, al méuos de que la nación 
vea claro, y de que el público sensato pueda for­
mar juicio exacto y dar su justo valor á los que 
en todas partes quieren dominar; á los que todo lo 
encuentran malo y perverso, como no se arrulle en 
su regazo, y á los que no pueden dominar sus pa­
siones ni los Ímpetus de su ira.

Cuando eran isabelinos, excomulgabau en nom­
bre de la religión y del catolicismo á los progre­
sistas, unionistas y á los i^oderados. Ahora que 
se han hecho carlistas, excomulgan á Cabrera 
también en nombre de la religión y dél catolicis­
mo; y á todo esto dán ellos bien pocas señales de 
católicos con sus furores y demasías, y con sus 
exageraciones y excentricidades.

No sirve vencerles una y otra vez: vuelven 
arrogantes y embisten iracundos cuando se les 
demuestra la sin razón con que proceden.

Nosotros aguantaríamos algunos de estos ata­
ques en La Esperanza, por ejemplo, cuya fé, cuya 
constancia y cuya consecuencia la dán algún de­
recho á la crítica, y la dán sobre todo derecho y 
autoridad cuando defiende la causa que siempre 
defendió; pero los que tan mudables son de opi­
nión, de afecciones y respetos, deberían guardar 
más consideración con la desgracia inmerecida, 
para no ser tan altivos ni tan imprudentes y exa­
gerados; pues ya hemos visto que han llegado en 
su delirio basta menospreciar la autoridad del 
Sumo Pontífice y de los obispos, solo porque el 
Romano Pontífice y los obispos mantienen sus 
constantes opiniones sobre la legitimidad de la 
diuastia derrumbada por la revolución, legitimi­
dad que cou tauto brio, y al parecer cou tanto 
cou vencimiento, defendían no hace mucho los re­
dactores de E l Pensamiento Español, no conten­
tándose solo con publicar artículos bajo la res­
ponsabilidad del periódico, siuo firmando estos ar­
tículos los principales redactores; y no en situa­
ción regular y normal, siuo en los momentos 
mismos eu que era tremolada, y vencida al mismo 
tiempe, la bandera de ü. Cárlos en San Cárlos de 
la Rápita.

Hé aquí las pruebas.
Al saberse el movimiento carlista de San Oár- 

los de la Rápita, E l Pensamiento Español hizo la 
siguiente protesta:

«■Hl Pensamiento Español, nacido para defender el 
catolicismo y la institución monárquica, protesta contra 
todo hecho que directa é indirectamente la combata,

vado su carácter alegre. En cuanto una sonrisa fiaQia 
brillar el esmalte encantador de sus preciosos dientes y 
fulgurar el azul de sus ojos, Mad. Bartelle parecía diez 
años más joven de ló que en realidad era.

tíu primo Valentín Mazeran, pretendía que su pa­
riente era tan económica, que tenia su juventud en re­
serva, y solo la usaba en pequeña dosis, á flu de au­
mentar con ella más adelante el dote de sus hijos.

Julia habia recibido una educación tan brillante co­
mo la de Clemencia, pero había sabido sacar de ella 
mejor provecho. Con más talento natural que liad, llar- 
tigné, se habia dedicado más que esta á la lectura, y so­
bre todo habia estudiado y reflexionado más. Todos, sin 
embargo, se deshacían en elogios sobre el talento y la 

. buena conversación de Clemencia, mientras al hablar 
de Julia exclamaban con cierto aire de conmiseración. 
«En efecto, liad. Bartelle no deja también de ser bas­
tante discreta.»

Verdad es que Clemencia hacia muchos más esfuer­
zos para agradar que su prima.

En sociedad, ponía igual esmero en su conversación 
que en su ioilette, pero en cambio cuando se hallaba en 
familia y no tenia á su lado persona alguna á quien de­
sear agradar, solia aparecer distraída, fastidiada y aun 
con frecuencia de bastante mal humor. Julia, por el con­
trario, siempre se mostraba igual, y era la única que 
daba alguna alegría y cierta animación á las comidas 
de familia.

El padre de M. Valentín llazeran era pariente á la 
vez liad, de Nergoville, madre de Clemencia y de ma­
dama Martigné, madre de Julia. Era, por lo tanto, Va­
lentín primo de las dos jóvenes, por más que no tu­
viese ningunas relaciones de parentesco con los otros 
miembros de la familia Martigné,

venga de donde oiniere. El Pensamiento Español, que 
I reconoce en S. .V. la reina católica doña Isabel I I  la legí- 
j  tiuM representación monárquica de España, protesta con­

tra toda tentativa que tenga por objeto poner en duda 
sus derechos, cualquiera que sea el modo con que se tra­
te de atacarlos....................................................................

_E1 grito de rebelión ha sido el de \viva Oírlos Vil 
Pero, ¿es creíble que tan villano hecho se haya verifica­
do con el consentimiento de aquel príncipe? Nosotros no 
lo creemos, y tenemos como fundamento de nuestra opi­
nión, que, cualquiera que sean las aspiraciones de don 
Cárlos de Borbon, siendo, como es, español, no había de 
ir á aurorizar sucesos que, por las circunstancias espe­
ciales de España y las generales de Europa, no habían 
de aprovecharle, sino, por el contrario, facilitar la oca­
sión de que se esplotase esta excitación por los enemi­
gos de la pátria y de \nfamilia borbónica. No lo cree­
mos, volvemos á decir: D. Cárlos de Borbon no ha po­
dido nunca dar su nombre para llevar á cabo u.\a fe­
lonía.»

Le parecía poco sin duda á E l Pensamiento E s­
pañol e.sta protesta, y asi es que emprendió una 
verdadera campaña contra los carlistas y contra 
las pretensiones de D. Cárlos, liasta tal punto, 
que el director del periódico, el instruido publi­
cista, el elegante escritor D. Francisco Navarro 
Viiloslada, se creyó en el caso de publicar con su 

firma un magnifico artículo, como todos los suyos, 
en el cual pretendía hacer ver á la reina y á la na 
cion que los hombres de E l Pensamiento Español 
eran los únicos leales, los únicos monárquicos, 
los únicos católicos, los sinceros defensores de la 
legitimidad de doña Isabel II, acabando con estos 
notabilísimos párrafos, sobre los cuales llamamos 
la atención del público en general y de los carlis­
tas en particular;

¿Serán verdaderos monárquicos los que se pronun­
cian contra los decretos del monarca, los que se rebelan 
contra las prerogativas de la corona? No: todos ellos, sea 
cual fuere el partido ó la fracción política á que perte­
nezcan, que no hay ninguna verdaderaments liberal, 
exenta de culpas y limpia de mancha; todos ellos defien- 
len sus intereses; defienden el poder cuando están e* él, 
y la posibilidad de alcanzarlos, cuando no lo tienen: el 
egoísmo es el barómetro de su entusiasmo monárquico. 
¿(■¿uiénes son, pues, los verdaderos defensores del trono de 
doña Isabel II? tíon los que, despuesde haber dadoá Dios 
do que es de Dios, dán al César lo que es del César; son 
l'js que reconocen en la legitimidad el primer principio 
auti-revolucionario, dimanado directamente del catoli­
cismo: son los que, acatando profundamente este prin­
cipio y con él el de la obediencia, no se han pronunciado 
nunca, no se han rebelado jamás: son los que siempre 
se han opuesto á la doctrina de la soberanía nacional, 
azote levantado contra toda legitimidad: somos nos­
otros, órganos en esta parte de la gran nación monár­
quica, que Bo es revolucionaria, y que,'por uonslgiiien- 
te, no es carlista, porque el carlismo es hoy la revolu­
ción, y no es liberal, porque el liberalismo es la revolu­
ción también.

Estos son los verdaderos defensores del trono de Isa­
bel II-, defensores desinteresados, porque defienden el 
principio del derecho, principio católico de inmediala 
aplicación « la políiica, porque su adhesión y lealtad no 
crece ni mengua por las vicisiludes de ios tiempos, ni sube 
ni baja porque suban 6 bajen los ministerios de que el 
trono se ve rodeado. Estos son. Los demás defenderán 
en ese trono sus propios sistemas, sus propios intere­
ses, su convenieucia propia; nosotros vemos en la re­
presentación de la doctrina católica sobre la potestad 
temporal, y sin esperanza y sin aspiraciones de llegar 
al poder, somos tan leales como pudiéramos serlo lla­
mados al consejo de la Corona.

Esto somos, y con nosotros son así: la inmensa/alan-, 
ge de pundonorosos militares que han derramado su san­
gre en defensa de sse trono-, no porque se ha Visto rodea­
do de revolucionarios, amo á pesar de los revoluciona­
rios de que se ha visto rodeado; los que, habiendo pelea­
do en opuestas filas, han reconocido á doña Isabel I I  y 
han jurado serle fieles y no saben fallar á tus juramentos.
Esto somos-, y con nosotros son las nuevas generacione* 
que lian heredado la fé religiosa y la fé monárquica de 
nuestros padres; generaciones que protestan de su lealtad 
al anuncio de la deslealíoa de un caudillo salido de las 
filas de la unión liberal, y con nosotros son principes que 
ofrecen su espada á la legiiimidad, prelados y clero que 
permanecen fieles á la ley, cuando contra ella se levan­
tan autoridades de quienes nunca el liberalismo hubiera 
desconfiado. Ahora ya sabéis dónde están los verdaderos 
defensores de doña Isabel II .

F. Navarro Villoslada.»

I Conviene consignar una vez más que los prín­
cipes, los obispos y el clero son partidarios de la 
legitimidad de doña Isabel II. Esta es la opinión 
de El Pensamiento, y no sabemos por qué se enco­
leriza tanto con nosotros, cuando lo consignamos 
en nuestras columnas. No hay motivo para tan 
ta ira.

Basta.

No somos crueles: somos verdaderos católicos. 
No queremos abusar de la victoria. La nación 
sabe ya lo que eran y lo que son los nuevos car- 
lisras, los censores eternos, los moralistas, los 
perfectos.

Es de tal notoriedad, que un héroe de novela debe 
reunir todas las cualidades físicas y morales, que nos 
cuesta gran trabajo confesar que Valentín no podía ri­
valizar ni con Adónis ni cou Antinoe. Su fisonomía 
no ofrecía nada de extraordinario, como no fuese la ex­
presión de franqueza y de inteligencia de sus hermo­
sos ojos, á veces atrevidos, y siempre un si es no es sar­
cásticos. Llevaba toda la barba, que acariciaba á menu­
do con la mano por un movimiento maquinal, ajeno á 
toda coquetería. Por efecto de los ejercicios gimnásti­
cos tales como la equitación y los asaltos de armas, que 
eran su disti acción favorita, y por efecto también de su 
vida un tanto desordenada, Valentín estaba delgado y 
nervioso como un caballo de pura sangre cuando lo es­
tán preparando para las carreras.

Después de haber empleado siete años en cursar le­
yes, ocupaba la alta posición de abogado sin pleitos; es 
verdad; que tampoco pensaba en buscarlos. Huérfano 
muy pronto, vivía sobre los restos de su herencia, cuyos 
nueve décimos por lo ménos habia devorado ya, y que 
debía estar próxima á su fin.

Todo esto no parecía preocuparle demasiado, mani­
festando en la materia, como en otras muchas, una indi­
ferencia increible.

tíiempre alegre, al ménos en la apariencia, atrevido, 
desvergonzado, burlón, lleno de chiste y de humour, 
plagado de deudas, dejando protestar algunas veces un 
pagaré, y no faltando nunca, sin embargo, á su palabra, 
enemigo de la hipocresia y de la mentira, exageraba 
sus defectos, y ponía tanto esmero en ocultar sus buenas 
cualidades como otros en hacer gala de ellas.

Luego que Valentín Mazeran se sentó entre Julia y 
Clemencia, Emma saltó sobre sus rodillas, y Cecilia, 
siempre ménos viva que su hermana, se dieponia á ha-

LA INTERINIDAD.

V uelve á agitarse el proyecto de acabar con la 
interinidad, lo cual equivale á demostrar una vez 
más que es imposible continuar por más tiempo 
en la actual situación. Es una nueva expresión del 
disgusto general, y una equivocación más de las 
muchas en que han incurrido é incurren los ilu­
sos que han imaginado hacer algo, cuando en 
realidad nada pueden hacer, ni aun siquiera in­
tentar . Es muy fácil decir que se va á acabar con 
la interinidad; lo difícil, lo imposible, es ponerla 
término. ¿Cómo seacaba con esa interinidad? ¿Diez 
y nueve meses de imposibilidad no son suficientes 
para convencer al más obstinado de que es y ha 
de ser siempre imposible?

Parece, sin embargo, que se quiere acabar con 
la interinidad, y para ello se demuestra cierta 
actividad febril; y se celebran juntas y conciliá­
bulos; y se sacan de nuevo á plaza nombres co­
nocidos, y otros que basta lo presente no lo eran, 
de candidatos á la corona; y se cabildea y cuen­
tan y recuentan los votos; y se afirma con serie­
dad que al fin se va á constituir una situación per 
maneute.

Es una ilusión; ni el duque de la Torre, ni el 
general Prim pueden renunciar á sus actuales po­
siciones, en las cuales se encuentran muy bien 
hallados. Eso que se llama término de la interini­
dad, no seria otra cosa que la cesación de los dos 
generales en los cargos que desempeñan; su anu 
lacion ante sus respectivos partidos; y á tanto es 
ocioso pensar y suponer que hayan de resignarse 
ni los dos personajes, ni los partidos que represen­
tan. Si á tal sacrificio hubiesen estado dispuestos, 
mucho tiempo hace que se habría realizado lo que 
se llama término de la interinidad.

Y después de todo, ¿cesaría esa interinidad 
aunque se hiciese lo que se supone que habia de 
ser su término? Supóngase, que se colocara en el 
trono á Montpensier: seria rey de los unionistas, 
y como habría de convencerse de la imposibilidad 
de reinan con ellos solos, tendría que contempori­
zar con los progresiotaa, COU los ClmDríOS y cou 
los republicanos, siguiendo en la misma lucha 
estos partidos, y continuando por Consiguiente la 
misma interinidad, por más que no se conociese 
con este nombre. La nación permanecería aleja­
da, como permanece boy, y la situación seria la 
misma ó peor, porque se entraría en un período 
de interminables violencias.

Supóngase que se llegára á elegir á Esparte­
ro, pues se ha dado en decir que es el segundo 
término, ó uno de los dos de la disyuntiva. Suce­
dería una cosa parecida: seria el rey de los pro­
gresistas, y habría de apelar al mismo recurso que 
hemos indicado: apoyarse más ó ménos en los 
otros partidos y continuar con los mismos disgus­
tos, tropiezos é imposibilidades. Además, el du­
que de la Victoria, seria por si solo una interini­
dad permanente, atendida su avanzada edad de 
setenta y ocho años.

Lo que indudablemente se quiere, ¡es hacer un 
poco de ruido con ese proyecto de terminación; 
celebrar algunas reuniones; agitarse un poco pa­
ra demostrar que hay deseo de realizarla empresa; 
dar tiempo á que aprieten los calores, é irse des­
pués á descansar. Mas para que nuestros lectores 
tengan noticia de lo que §e dice á este propósito, 
copiaremos lo que .acerióádel ásunto encontramos 
«n algunos colegds 'de ayer.

Dice La Política-.
LA INICIATIVA.

Buen sintoma: el marasmo de la política parece aca­
bar, las distancias parecen estrecharse, las autoridades 
revolucionarias desentumecerse y obrar, los diputados 
constituyentes decidirse á no esperar el calor con los 
brazos cruzados, la prensa liberal á clamar sin descanso 
porque la revolución salga de su atascamiento.

En vienticuatro horas, desde ayer mismo en que d¡-

ccr otro tanto, cuando Federico la rechazó y se colocó al 
lado de Emma.

La pobre Cecilia no se atrevió á reclamar sino con 
ún gesto de tristeza, pero su hermana protestó por ella.

—Cecilia se habia subido antes que tú, dijo al niño.
—Peor para ella, contestó Federico; aquí estoy, y 

aquí me quedo.
—No, valiente, le dijo Valentín; la justicia antes que 

todo; ¿no quieres bajarte?... á la una, á las dos, á las 
tres.

Estiró violentamente la pierna y trasformó asi el cor­
cel de Federico en un plano inclinado por el cual se es­
currid el niño.

—Ya que tu primo es tan poco amable, ven á jugar 
conmigo, dijo Clemencia lanzando á Valentín una mi­
rada de desagrado.

—Eres injusta, Clemencia, replicó;M. Mazeran. Infun­
do á este jóven guerrero los principios de la galantería 
francesa, defiendo los derechos de tu sexo, ¿y me 
censuras?

—¡Decid mas bien que os gusta contrariar á este niño! 
exclamó Genoveva.

Es preciso hacer á Federico la justicia deque sus 
rencores se pasaban prjnto. A los cinco minutos volvía 
á acercarse á su primo con las dos niñas que habían ido 
á buscarle, y se entusiasmaba haciendo botar una pelo­
ta de goma que le habia traído M. Mazeran.

Entre tanto Valentín se habia acercadoá su hermosa 
prima, á la cual hacia desde algún tiempo una córte 
asidua. Mientras que desplegaba todo su talento y toda 
su gracia para hacer las paces con Mad. Martigné, entró 
en el jardín uno de sus rivales. Era. el recien venido 
M. Savinien Guitamau, hijo de Sofía Martigné, la her­
mana de Vicente, Gontran y Ernesto, Primo de /ulia, y

mos cuenta á nuestros iectore.s de los diversos anuncio.^ 
que circulaban .sobre inminentes sucesos trascendenta­
les, ei rumor ha tomado considerables proporciones, y 
todos parecen abrigar el íntimo convencimiento deque 
va á pasar algo importante y decisivo.

Nosotros mismos, no obstante nuestro conocido te­
mor de que todos esos anuncios resulten convertirse en 
sal y agua, á pesar de la cruel sospecha que repetida­
mente hemos manifestado de no esperar nada de nadie 
por ahora, empezamos á vacilar, empezamos á creer sin 
embargo, que puede pasar algo. Quizá nos ayude en es­
ta incipiente esperanza la reflexión lógica de que, por lo 
mismo que nadie los aguardaba ayer, hoy vengan esos 
magnos acontecimientos: vivimos en el país de lo ines­
perado; esta es una de las pocas originalidades que nos 
quedan.

Pero sea como quiera, lo cierto es que la faz de la po­
lítica ha cambiado; lo cierto es que parece haberse apo­
derado de todos los ánimos un amor á la actividad, que 
aunque hoy platónico, promete grandes realidades- lo 
cierto es que ha sonado el martillo de una gran subasta, 
de una gran puja, de una gran licitación; licitación, puja 
y subasta de iniciativa para plantear y resolver de una vez 
la cuestión monárquica.

¿Quién será el mejorpostort ¿A quién se adjudicará 
en favor de quién se hará el remate de ese gran acto’ 
Esto es todavía lo inseguro; en e.sto es en lo que aún 
flotan encontradas las opiniones. Todo el mundo aguar­
da, pero nadie sabe á ciencia cierta de quién ni de dónde 
aguarda. El Mesías vá á venir; todas las profecías lo se­
ñalan; la plenitud de los tiempos lo indica; pero ¿de 
cual de los cuatro puntos cardinales brotará la ansiada 
luz? ¿A dónde hay que volver los ojos con la certeza de 
no domirse esperando?

Unos han pronunciado y pronuncian el respetable 
nombre del jefe actual del Estado. Según este rumor, 
cronológicamente el primero, el cien veces anunciado 
mensaje de S. A. á las Córtes está ya á punto de firmar­
se y ser enviado á su alto destino. Ese documento, que 
en cierto modo viene siendo el bú de nuestros infantiles 
políticos, lejos de estar destinado, como el pastor de la 
fábula, á no producir efecto alguno cuando realmente 
venga el lobo, es decir, cuando ya nadie, á fuerza de es­
perarlo inútilmente, le diera importancia, vá á tosería, 
y muy eficaz, con s j próxima realización. La soñolienta 
Asamblea soberana vá á ser por él respetuosamente ex­
citada á hacer un último esfuerzo para elegir rey.

Confesaremos con sensible franqueza que este rumor 
es el que ménos fundado nos parece. Mucho celebraría­
mos lo contrario; mucho y bueno ganaría, á nuestro en­
tender en la nacional opinión el ilustre general Serrano, 
si el país viera ser suya aquella fecunda iniciativa, si 
el país le debiera aquel trascendental intento, que por 
si mismo desmentiría las apasionadas é injustas decep­
ciones de sus entibiados admiradores.

Pero nosotros no olvidamos que las leyes orgániccas 
están á punto de serlo, que la misión transitoria dal ac­
tual ministerio está á punto de cumplirse, que la política 
interina vá á dejar en breve su razón de ser, que el pro­
grama del gabinete Rivero vá á estar pronto cumplido 
en todas sus partes, y que entonces, y solo hasta enton- 
cer, ni el ministerio podrá abordar, con arreglo á sus 
solemnes promesas, la cuestión de candidatura régia, 
ni tí. A. el regente, que aceptó en su día con la mejor 
voluntad esta nueva próroga, creerá justo ni oportuno 
tomar iniciativas que desdigan, siquiera fuesen plausi­
bles y sorprendentemente bienhechoras, de su irrevoca­
ble y cumplido propósito de ser y obraren todo como 
perfecto rey constitucional.

Otros vuelven sus miradas al palacio de la Carrera 
de tían Gerónimo; y allí, en el seno de la mayoría cons­
tituyente, allí esperan ver surgir esa suspirada iniciati­
va. tíegun este rumor,, un numeroso núcleo de diputa­
dos monarquico-liberales celebrará en breve una impor­
tante reuuiou para acordar el medio de hacer conocer al 
gobierno su unánime deseo de que la cuestión monár­
quica sea resuelta sin demora, y de que la representa­
ción nacional no empiece sus veraniegos ócios sin Ver 
bajo el olvidado sólio revolucionario al que debe ocu-- 
parlo, y con él la suprema, la única garantía que al país 
debe bastar contra el temor de todas las anarquías man­
sas ó fieras, de todas las dictaduras imaginables, da to­
das las hambrientas reacciones de que la libertad se vé 
cercada.

Si tampoco nos atrevemos por nuestra parte á dar 
entero asentimiento á este rumor, no es, empero, como 
en el caso anterior, por el más ó ménos consolador co­
nocimiento que tengamos de hechos y entidades; es, por 
el contrario, á causa de su mismo carácter halagüeño, 
es por esa delicada y dulce resistencia que suelen opo­
ner al gozo y al bien inesperados las delicadezas de 
la sensibilidad. ¿Será cierto? Esa suprema iniciativa 
que España entera aguarda con ánsia inmensa, ¿surgi­
rá en el seno del que debe ser su legítimo origen? El 
conocimiento de los funestos y estériles resultados que 
han dado hasta hoy inútiles é intestinas contiendas, 
censurables inacciones, ¿habrá venido iefinitivamente 
al ánimo de los delegados del pueblo? Este memorable

por consiguiente sobrino de CleipRDciR, cuidaba mucho 
al dirigirse á esta de llamarla siempre prima. Así se lo 
habia recomendado la jóven, que no gustaba decirse 
llamar tia por un moceton de veintiséis años.

Escoged al acaso, entre los espectadores sentados en 
las butacas del teatro Italiano, el primer pollo que se 
os presento, moreno, con la raya en medio, las patillas 
arregladas secundum arlem y una cara sin expresión, y 
podréis formaros una idea exacta de M. Savinien Gui- 
tarnau. Aunque comia más que un granadero en cam­
paña, y estaba gordo, sonrosado y rollizo como un ca­
nónigo, era delicioso oirle hablar ante un auditorio de 
lindas muchachas de sentimientos puros, de pasiones 
etéreas, de amores angélicos, de sacrificios sublimes, 
de goces ignorados, etc. Desde lo alto de su cuello almi­
donado que no le dejaba volver la cabeza, sus ojos de un 
azul claro se alzaban al cielo y se bajaban hácia sus 
oyentes por un movimiento hábilmente combinado. Su 
voz lenta y tranquila acentuaba amorosamente cada 
palabra, como si hubiera temido romperla.

Hubiera sido muy difícil decir á cuál de los dos jó­
venes preferia Mad. Martigné; quizá no lo sabia ella 
misma. Le halagaba entrar en un salón del brazo de un 
caballero tan distinguido como M. Savinien , dar con él 
una vuelta de wals, y gozarse en el mal humor de ma­
dama A ó de Mlle. B., á quienes se suponían miras so­
bre el jóven león; pero por otra parte, la conversación 
de Valentín la gustaba más.

Clemencia hubiera pasado con gu.sto una tarde en­
tera en compañía de M. Mazeran, mientras que media 
hora de conversación con M. Savinien bastaba para 
para hacerla bostezar.

Ayuntamiento de Madrid
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Congreso español, deLquela historia pátria conservará , 
profunda memoria, ¿pondrá al fin, con la suprema ur- ] 
genciaque merece, término á la espectacion nacional 
y digno remate á la obra de Setiembre? iOjalá, ojalá, 
ojalá:>

Nuestros lectores apreciarán en lo que puedan 
significar las palabras que hemos subrayado: des­
pués de lo que se ha dicho con gran fundamento 
desde el principio de la revolución, acerca dé los 
medios empleadas por alguien para determinados 
fines; hablar de subasta, puja y licitación, aunque 
sea en sentido figurado, revela bien hasta qué 
punto se piensa llevar la maniobra para elegir 
rey. Es evidente que habiendo puja, se cargaria 
con el objeto de la subasta el que más diese, y no es 
difícil suponer quién daria más, tomando por an­
tecedente seguro la circunstancia de que haya 
quién hubiese dado en otros tiempos, y se tenga 
por cierto que esté dispuesto á dar hoy.

En otra parte dice el mismo periódico:
«Hoy ha sido dia de movimiento contra la interi­

nidad.
Quién hablaba de la concesión de taoultades al re­

g e n t e ,  quién de nombramiento de undirectorio, quién de 
lo r m a r  u n  gran centro parlamentario para procederá la 
«lección de rey, quién de que el general Prim tenia ya 
candidato, quién de la convocatoria de una gran junta 
,de monárquicos para poner término de un modo ú de 

.otro á la situación que atravesamos.
Ea todos estos rumores no hay más de verdadero, 

sino que la opinión publica se pronuncia cada dia más 
-contra la interinidad, que todos los liombres sensatos 
desean salir de ella cuanto antes, y que los esparteris- 
tas, capitaneados por el Sr. Madoz han acordado reunir­
se con el objeto que más adelante indicamos.»

«Previa citación suscrita por los Sres. Madsz, Garri­
do y Salmerón, se reúnen esta noche 27 diputados es- 
parteristas, á fin de combinar la forma de plantear en el 
Parlamento la candidatura al trono del duque de la Vic­
toria. Creyendo estos señores que la interinidad va ya 
mucho más allá de lo que el país conviene, y deseando 
alejar peligros para la revolución de Setiembre, toda 
vez que el gobierno manifiesta no tener candidato algu­
no para el trono, los esparteristas desean presentar el 
suyo, provocando con este motivo explicaciones, que no 
han podido obtener en la reunión de la Tertulia progre­
sista en la noche del domingo, por más que el Sr. Sal­
merón y otros lo intentaron con insistencia.»

La Correspondencia:
«Hoy ha empezado á asegurarse que si, como ha dado 

en decirse, el regente renunciara al cargo que las Gdr- 
tes le confiaron, estas nombrarían regente con todas sus 
atribuciones al general Prim. Creemos que este rumor 
no tiene fundamento bastante.»

La Epoca, en su sección de últimahora, publica 
el siguieute importante párrafo:

«El Consejo de ministros no se reunirá hasta maña­
na. Si lo que en la carta de París se nos dice tiene algún 
fundamento, lo sabrá únicamente el presidente del Con­
sejo, que era el autorizado para seguir las negociacio­
nes; pero los demás ministros nada saben, y la versión 
más autorizada nos parece que en el Consejo de maña­
na se tratará de fortificar la autoridad del depositario 
del poder supremo. ¿Quién será este? Eso pende de ne­
gociaciones todavía pendientes.»

ALGUNAS PALABRAS SOBRE EL BANCO
HIPOTECARIO ESPAÑOL.

Grau sorpresa hubo de causamos, como cau­
sarla indudablemente á todas las personas ver­
sadas en nuestra legislación mercantil, el comu­
nicado que apareció en La Epoca del 7 del corrien­
te, de U. Antonio López y López, gobernador que 
se titula de la sociedad mercantil Banco hipote­
cario español (Crédil foncier d'Espagne), en el cual 
se permitía aquel asegurar que dicha sociedad 
GOZA DE PRIVILEGIO EXCLUSIVO para funcionar á ti­
tulo de foncier (hipotecario) en el territorio de 
Madrid.

Creimos entonces que un error de concepto ó 
de redacción habia hecho al Sr. López expresar 
mal su pensamiento, porque no podíamos com­
prender que un hombre que se envanece con el 
pomposo titulo de gobernador de una sociedad 
poderosa, y que al parecer cuenta con muchos mi­
llones, siquiera sean imaginarios, ignorase ios 
rudimentos más elementales en materia de crédi­
to y de legislación mercantil, ni mucho ménos 
que faltase a la verdad a saOiendas, con el objeto 
de interesar en su empresa a los capitalistas ex­
tranjeros.

Un nuevo comunicado del mismo señor, inser­
to en La Epoca del día 16, ha desvanecido nues­
tras dudas, cambiando nuestra sorpresa en admi­
ración, al ver la insistencia temeraria con que el 
Sr. López asegura que tiene á favor de su socie­
dad PRIVILEGIO EXCLUSIVO por scseiita años, y que 
durante ese periodo de tiempo se opondrá iinter 
dirá) á que funcione otro cualquier estableci­
miento hipotecario español.

tii escribiéramos solamente para los españo­
les, no nos cuidaríamos de rectificar los impru­
dentes asertos y gratuitas aseveraciones del señor 
López y López; porque en España todos los hom­
bres de negocios saben perfectamente que con la 
legislación actual, no hay ni puede haber socie­
dad alguna, industrial, mercantil, hipotecaria ó 
de crédito cou privilegio exclusivo, si se excep­
túan los Baucos de emisión y  descuento que exis­
tían antes de la publicación de la ley de 19 de 
Octubre de 1869, los cuales, dentro de su localidad 
respectiva, pueden seguir funcionando cou exclu­
sión de cualquiera otros, hasta que haya espira­
do el término de su concesión.

Pero como el Sr. Lopcz, pretende atraer á su 
sociedad los capitales extranjeros con el aliciente 
de un privilegio exclusivo que ni ha existido, ni 
puede existir mas que en su imagiuaciou, nos 
creemos en el deber de volver por los fueros de la 
verdad, á fin de evitar que se abuse de la buena fé 
dél comercio extranjero, en perjuicio manifiesto de 
cualesquiera otras empresas ó establecimientos de 
crédito que hayan de formarse en España con el 
concurso de capitales también extranjeros.

Un privilegio exclusivo para esplotar el cré­
dito hipotecario en el territorio ó demarcación de 
Madrid, es un negocio magnifico; el tír. López lo 
ha comprendido asi, y por esta razón, sin duda, 
repite cou tanta insistencia sus reclamos y pompo­
sos anuncios, capaces de seducir á los negociantes 
más empedernidos y escarmentados.

¿Pero qué vá á ser de la sociedad del Sr. López 
cuando los accionistas se penetren de la verdad, 
y vean que el privilegio exclusivo ea que funda­
ban sus esperanzas ha sido una pura ilusión, 
una quimera?

Cuando ese caso llegue, tendrán derecho para 
quejarse, no solo del que les haya inducido á 
^rror, sino del silencio de la prensa periódica, si

esta, conociendo el abuso, no se apresurase á de­
nunciarle.

Hace algunos años que empresas poderosas, 
firmemente apoyadas por los gobiernos, han pro- 
■curada obtener privilegio exclusivo para fundar 
en España un Banco de eré lito territorial, y  no 
han podido conseguirlo, en tiempo en que era po­
sible dicho privilegio. Recordamos que durante el 
gobierno de la unión liberal se presentó al Sena­
do un proyecto de ley para la creación de un 
Banco hipotecario privilegiado, y no solo no pasó 
aquella ley, sino que encontró tan terrible oposi­
ción, que estuvo á punto de producir la caida del 
gabinete.

¿Y quiere el Sr. López que lo que no consi­
guieron los gobiernos más fuertes dentro de la le­
galidad, lo haya logrado él con infracción notoria 
de las leyes vigentes?

¿Dónde está la ley, dónde se encuentra el de­
creto que concede al Sr. López ese soñado privi­
legio, que ni siquiera ha solicitado? Le retamos á 
que designe la fecha de su concesión, con plena 
seguridad de que no lo hará; porque la sociedad 
del Sr. López no tiene más privilegio que el que 
se ha concedido á sí mismo su fundador, creyén­
dose superior á las leyes, y atribuyéndose facul­
tades y derechos exclusivos, que aun siendo ima­
ginarios, redundan en perj uicio manifiesto de to­
dos los españoles.

El Banco hipotecario del Sr. López es pura y 
simplemente una sociedad mercantil, que si está 
en condiciones de operar sobre el crédito territo­
rial, lo cual nos permitiremos dudar, no es en vir­
tud de privilegio alguno, sino por efecto de la li­
bertad que para ejecutar dichas operaciones con­
cede la ley de 5 de Enero á todos los que se suje­
ten á sus prescripciones.

<iEn ningún caso, dice el art. 2.® de la ley ex­
presada, podrá concederse privilegio á institución al­
guna, ya sobre ciertas operaciones de crédito territo­
rial, ya sobre pueblo, provincia ó comarca determina­
da de la nación. v>

Ya lo vé el Sr. López; no somos nosotros, sino 
la ley que él mismo invoca, la que le niega el 
privilegio exclusivo que imprudentemente se atri­
buye, porque siendo su sociedad de creación pos­
terior á la promulgación de aquella, no puede mé­
nos de estar comprendida en sus prescripciones, y 
porque, como hemos dicho, no existen hoy privile­
gios en materia de crédito territorial, pudiendo 
todos los españoles fundar cuantas sociedades, es­
tablecimientos ó bancos hipotecarios se les antoje 
y aun bautizarlos con el sobrenombre de Crédit 

foncier ó cou otro título equivalente, siquiera sea 
turco, inglés ó moscovita, para despertar el ape­
tito de los que andan á caza de monopolios ó pri­
vilegios exclusivos.

Conste, pues, que ni el Sr. López tiene el pri­
vilegio que se atribuye, ni por consiguiente tiene 
derecho para oponerse ú que cualquiera otra em­
presa ó individualidad funde en Madrid, ó cual­
quiera otro punto de España, bancos ó estableci­
mientos de crédito territorial, ni á que los traduz­
ca á la francesa con el titulo de Crédit t'mcier.

Por esta razón le fué negada por el gobierno, 
en cumjilimieuto de la ley , la cotización de sus 
acciones ó valores en la Bolsa de Madrid, y no, co­
mo supon© aqurtt en au último comunicado, por 
considerar á su sociedad como Banco de emisión; 
pues ni al gobierno ni á ninguna persona media­
namente instruida, y que tenga siquiera las no­
ciones más elementales en materia de crédito, ha 
podido ocurrírsele confundir la sociedad mercan­
til del Sr. López con un Banco de emisión.

Deber es, en efecto, de los gobiernos evitar que 
se coticen y salgan á la plaza los valores fiducia­
rios de sociedades ó empresas de crédito que no 
estén constituidas con arreglo á la ley para emi­
tir dichos valores, y en este caso se encuentra, á 
nuestro juicio, el Banco hipotecario del Sr. López.

El art. 5.® de la ley de 5 de Enero de 1869 pre­
viene terminantemente que «para reunir el capi­
tal necesario podrán las instituciones de crédito 
emitir acciones, constituyéndose como tales socie­
dades de crédito, con arreglo á la legislación vi­
gente, ó que rija en lo sucesivo.» La ley que re­
gia al constituirse la sociedad del Sr. López y que 
rige hoy es la del 28 de Octubre de 1868, que dero­
gó la legislación anterior sobre sociedades anóni­
mas de crédito, la cual previene en su art. 3.® que 
dichas sociedades se sometan para su organiza­
ción y manejo á las prescripciones del Código de 
comercio.

¿Está seguro el Sr. López de haber llenado 
todas las prescripciones y requisitos del expresa-, 
sado código para la emisión de sus acciones y 
demás valores fiduciarios? No tenemos empeño en 
disertar sobre este tema, que no nos interesa, por­
que nuestro objeto se limita á demostrar, como 
ya lo hemos hecho que el tan cacareado privile­
gio exclusivo era una pura invención del Sr. Ló­
pez; pero no dejaremos de observar, por lo que 
interesar pueda al mismo Sr. López y á sus con­
socios, que según el art. 281 del no pueden
emitirse accionas por valores prometidos, sino por los 
que se /vayan J¿edto efectivos en la caja social antes 
de su emisión y como quiera que al tenor del ar­
tículo 6.-®, de sus estatutos la sociedad del Sr. Ló­
pez ha emitido sus acciones por valores prometi­
dos, exigiendo tan solo el 5 por 100 del precio 

'efectivo de aquellos en la primera emisión,es evi­
dente y manifiesta su contravención al mencio­
nado Código.

En cuanto á la ley del 19 de Octubre de 1869, 
referente á la libertad de bancos, y posterior á la 
■creación de la sociedad del Sr. López, ya ha decla­
rado éste, y con razón, que su Crédit foncier no es­
ta .sujeto á dicha ley; pero á renglón seguido se 
¡olvida de esa declaración, invocando en su favor 
el art. 14 de la misma ley, para impedir operar so­
mbre el crédito territorial á otras empresas; mas co­
mo dicho artículo se refiere única, exclusiva y 
concretamente á los bancos de emisión y descuen­
to, en los términos y cou el objeto especial que 
antes hemos indicado, y como la sociedad del se­
ñor López no es banco de emisión ni de ninguna 
piase, ni tiene privilegio alguno para nada, es 
tan ridicula la amenaza que dirige á las demás 
empresas establecidas ó por establecer, que quie­
ran operar sobre el crédito territorial en el terri­
torio de Madrid, como ilusorio y extravagante su 
supuesto privilegio exclusivo.

Así debe reconocerlo ingénua y leal mente el 
Sr. López, porque á nadie más que á él interesa j 
sacar de su error á los que, creyendo de buena fé j 
aportar sus capitales á una empresa privilegiada, ¡ 
verán frustradas sus esperanzas y desvanecidas

sus ilusiones al encontrarse con una sociedad mer­
cantil, como tantas otras, que no tiene ni puede 
tener privilegio alguno.

CONMEMORACIONES.

Los periódicos revolucionarios hacen ayer conme­
moración de las víctimas de nuestras discordias que 
murieron en 1846 de resultas de la insurrección de Ga­
licia. El fusilamiento tuvo lugar en el Carral, pueblo 
situado á corta diataucia de Santiago.

Nosotros sentimos como el que más estas desgra­
cias, y si los periódicos revolucionarios se hubieran 
concretado á lamentar estas desgracias, nada tendría­
mos que decir, aunque el evocar continuamente esce­
nas sangrientas no puede dar resultado alguno plausi­
ble; pero lo que no llevaremos en paciencia ni consen­
tiremos sin una protesta enérgica y una réplica inme­
diata es la pretensión injusta é inmediata de querer ar­
rojar esa sangre sobre el partido moderado, y mucho 
ménos consentiremos en que se arroje esa sangre sobre 
la frente inocente de la reina.

No, eso es á todas luces injusto y temerario.
Aquella fué una insurrección preparada para que el 

poder fuera á otras manos, y á los que prepararon la in­
surrección les importaban poco las víctimas que habia 
de costar, y la sangre que se habia de derramar por su 
culpa. El general D. José de la Concha fué quien derro­
tó y prendió á los insurrectos, y luego, queriendo la­
varse las manos, les entregó al capitán general de Gali­
cia, para que hiciera justicia en los culpables. Bien po­
dría escribir y publicar otra Memoria el general Con­
cha si quisiera descubrir aquellos misterios.

Es mucho el empeño que tienen nuestros revolucio­
narios de querer pasar por humanos, cuando ellos han 
sido la causa principal de que se derrame la sangre á 
torrentes, desde la oposición con sus continuas conspi­
raciones, y desde el poder con sus arrebatos y arbitra­
riedades.

¿Por qué os lamentáis de las víctimas del Carral y 
no de los fusilamientos de Octubre de 1841? ¿Por qué no 
os lamentáis del bombardeo de nuestras mejores ciuda­
des consumado siempre en vuestra dominación tiráni­
ca? ¿Por qué no conmemoráis el fusilamiento del capi­
tán Espinosa y de los sesenta y seis sargentos muertos 
en 1866 ? ¿Por qué no deeis que habéis transigido y apre­
tado las manos de los que fusilaron á vuestros amigos 
y correligionarios? ¿Por qué no decís que habéis llevado 
en procesión á la Tertuliaéi los que llevaron al patíbulo 
á los seducidos por vosotros?

Esto es algo más miserable é indigno que venir 
echando muertos sobre gobiernos que no tienen la mi­
tad de la responsabilidad que vosotros.

N o , no os einpeñeis. Ni sois humanos, ni compasi­
vos, ni liberales. La historia lo atestigua, y los hechos 
hablan más alto que todas vuestras lamentaciones, que 
todas vuestras acusaciones y todas vuestras declama­
ciones.

Sois hijos de la arbitrariedad y de la injusticia, y en 
vano pretendáis culpar á un partido respetable de lo que 
vosotros habéis hecho y estáis haciendo todos los dias.

otro dato más, á saber: que en principio estaba aceptada 
la solución del gobierno español, y solo faltaba el arre­
glar algunas cuestiones de detalles para llevarla en se- 
guída á las Cdrtes,

El Sr. Olózaga salió cabizbajo de la conferencia, y 
.puedo también asegurar que M. Mercier ha recibido 
instrucciones terminantes para manifestar al gobierno 
de Madrid cuál es la opinión del emperador y de M. Olli- 
vier en este asunto.»

Hasta aquí los informes fidedignos que recibimos de 
la capital del vecino imperio, y solo añadiremos ligeras
reflexiones. . .

¿Era esa, en definitiva, la solución acariciada por
nuestro gobierno? Pero entonces no se explicaría la in­
timidad del señor marqués de los Castillejos con el re­
presentante francés, y los regalos cambiados reciente­
mente entre el primero y el monarca del vecino impe­
rio. Además, á nadie se oculta que un prusiano sentado 
en el trono de España en estas circunstancias, seria pa­
ra la Francia un agravio difícil de digerir. Los malicio­
sos podrían á su vez suponer que sa han dado pasos en 
un sentido de imposible resultado para reducir a la 
Francia y á su augusto soberano á aceptar otras solu­
ciones, antipáticas también, pero no de consecuencias 
tan graves y aun no faltará quien crea que estamos con­
denados á larga interinidad, porque esto satisface las 
miras de muchos, aunque sea funesto para la pátria.

De cualquier modo, la carta contiene noticias que 
interesan demasiado al país para guardar reserva sobre 
ellas, y sin afirmarlas ni negarlas nosotros, porque no 
sabemos más que lo que dice la carta, nos parece con­
veniente que en la prensa ó en las Cortes se dén expli­
caciones bastantes para calmar la legítima alarma que 
causará la posibilidad de tales rumores.»

A ser cierto en todos sus pormenores el relato 
de la carta, una de las circunstancias que más 
debían llamar la atención, seria la profunda ha­
bilidad diplómatica del Sr. Olózaga, al decir al 
emperador que le habían informado mal, sin otra 
razón que la de no saber él una palabra del asun­
to. Frescura se necesita para querer salir de un 
mal paso con tan inconcebible impertinencia; 
cuando el emperador se resolvía á hablar al señor 
Olózaga en el sentido en que la carta dice haber­
lo hecho, alg’o mejor enterado debía de hallarse 
que el embajador, que frecuentemente es quien 
ménos sabe de lo que pasa dentro y fuera de Espa­
ña. La réplica del emperador debió mortificar mu­
cho al flamante diplómatico, aunque ya está 
acostumbrado á otras muy análogas.

Veremos si los diarios de la situación reciben 
instrucciones para decir algo sobre el asunto; 
pues bien lo merece por su gravedad.

Hoy celebra la Academia española solemnes 
exequias en sufragio de los que cultivaron las le­
ras pátrias.

El funeral será en las religiosas Trinitarias, 
donde reposan las cenizas de D. Miguel de Cer­
vantes, gloria de España y admiración de Euro­
pa por su ingénio y saber.

Oficiará el Sr. D. Miguel Sauz, y dirá la ora­
ción fúnebre el elocuente orador sagrado D. Jaime 
Cardona.

Esta función religiosa será solemne, y prome­
te estar concurrida. Asistirán todas las academias, 
y además se han invitado á las personas más dis­
tinguidas por su saber y méritos literarios.

Ya nos ocuparemos detenidamente de esta fes­
tividad, dando el parabién á la Academia, porque 
persevera en una solemnidad de tan buen gusto 
para un pueblo católico, y que sabe también ren­
dir culto á sus poetas, á sus historiadores, á sus 
hombres de talento y ciencia.

Dice La Epoca:
«Bajo un sobre hemos recibido anónimamente una 

nota en que se dice que en los diez últimos años ha pro­
ducido el azogue de Almadén 20.898,090 escudos 985 
milésimas, ó sean ,208.980,909 rs. 85 cents.

No sabemos si será para que comparemos esta cifra 
con el contrato que haya hecho el Sr. Figuerola. De 
buena gana lo haríamos si este señor ministro fuera mas 
aficionado á la publicidad. Pero el señor ministro de 
Hacienda no nos reserva más placer que el de pagar la 
parte proporcional que nos corresponda en los conside­
rables aumentos de gastos que su administración ha 
proporcionado al país.»

Bueno es consignar aquellos guarismos para 
cuando llegue el dia de compararlos con los ren 
dimientos que hayan de dar al Tesoro aquellas 
minas, con arreglo á los contratos celebrados ó 
que celebre el actual ministro de Hacienda.

Hácia San Isidro dice E l Imparcial, calculan 
los unionistas que se fijará lo que llaman la pri­
mera paralela contra el general Prim.

Parece que el Sr. R íos Rosas está y a  ocupán­
dose del croquis.

Escriben de Ginebra á La Epoca dando cuenta 
de las primeras sesiones del congreso carlista. 
Una grau reserva se guardó en ellas sobre la per­
sonalidad de Cabrera, . aun cuando por los secre­
tarios de D. Cárlos se dió cuenta de to los los he­
chos que produjeran su rompimiento. Se aclamó 
á D. Cárlos como el único jefe oficial del partido, 
y la tendencia parecía ser la de aprovechar la pri­
mera ocasión propicia para levantar la bandera 
de la llamada legitimidad en España. El desalien- 
tp de los más entendidos era, sin embargo, evi­
dente, y no quedaba duda de que tanto el conde 
de Chambord como el duque-de Módena, verán la 
cuestión bajo el mismo punto que Cabrera.

Como se vé, D. Cárlos ha sustituido á Cabrera 
en la jefatura del partido. Por algo sus amigos le 
han retratado siempre con boina: aunque preten­
dían que aspiraba á ser rey de todos los españo 
les, se contenta con ser el jefe de su partido: no 
podía ser otra cosa.

¿Bis cierto que en las Descalzas reales hay un 
I jovencito, sobrino del Sr. Ortiz de Pinedo, que ni 
I tonsurado es, y  que cobra la cantidad de cuatro 

mil reales por obra y gracia de su amante tio?
¡ ¿Es cierto que este niño no tiene cargo alguno 
; dentro de la igleria, como no sea el de ayudar la 
i misa al capellán mayor?

Sr. Abascal, V. que tan decidido se muestra á

Llamamos la atención de nuestros lectores há 
cia los siguientes párrafos y carta que publicó 
anoche La Epoca, pues en las actuales circunstan­
cias son del mayor interés:

«Cuando el general Prim afirmaba en la Tertulia 
progresista que la libertad estaba asegurada, y cuando 
el Sr. Ruiz Zorrilla prometía una solución para el mes 
próximo, todo el mundo se preguntaba qué solución po­
dría ser esta y cuál el motivo para guar 'ar reserva so­
bre ella. En las mismas dudas estábamos nosotros, no 
pudiendo suponerá uno ni otro personaje convertidos al 
montpensierismo, cuando una persona respetable y fi­
dedigna nos entrega á la mano la siguiente carta de Pa­
rís, que puede ser la clave completa y qhizá también so­
lo un dato de las esperanzas formuladas por el presiden­
te del Consejo y el de tas Córtes.

«Ya se sabe por fin cuál es el candidato de ese go­
bierno para el trono de España. Me consta de un modo 
indudable que el emperador llamó hace siete ú ocho 
dias al Sr. Olózaga para decirle haber llegado á su cono­
cimiento la negociación que el gobierno español estaba 
siguiendo en Berlín con objeto de obtener del príncipe 
Federico de Prusia la aceptación de la corona de España, 

^ si las Córtes se la ofrecen.
»S. M. Imperial añadió, según parece, que no trataba 

de ingerirse en las resoluciones de las Córtes; pero cum­
plía ásu  lealtad declarar, que no solo el, sino más es­
pecialmente líiJFrancia, miraría con grandísimo digusto 
una elección semejante. Dejo entrever que esta nuera 
faz de la cuestión española tomaría un carácter europeo 
do una importancia tan grande, que rio era dado resol­
verla á una sola nación, pues podría producir hasta un 
casus belli entre Francia y Prusia.

■'El Sr. Olózaga contestó que S. M. debería haber sido 
mal informado, porque nada sabia; y conviniendo en la 
importancia de un acontecimiento somo el que el em­
perador temia, no era posible que el gobierno español 
hubiera dejado de comunicarlo á su embajador en París; 
á lo que replicó el imperial interlocutor, que el ser difi- 
cil explicar esa conducta no obstaba para que fuese 
cierto lo que le habia comunicado; y que podría darla

cortar todos los abusos que en su dependencia 
existan, ó puedan existir, entérese y procure re 
mediar los que haya.

Ha dejado de ser director de La Peninsular el 
Sr. D. Pascual Madoz.

Le ha reemplazado el Sr. Bigburons.

Suponemos que el acuerdo tomado por el 
ayuntamiento popular, de considerar como con­
cejal al Sr. Abascal, habrá sido tan solo ad hono- 
rem, porque no podemos creer que el Sr. Abascal 
sea á la vez concejal y director del patrimonio 
real.

Decimos esto, porque nos ha llamado la aten 
cion, que al par del suntuoso carruaje en que pa­
sea su persona, el nuevo director tenga un par de 
agentes del ayuntamiento en la puerta de su

La ley electoral se ha llevado á todo escape; 
para terminarla solo faltan discutir, ó mejor di­
cho, aprobar los artículos adicionales y el de in- 
compatibidades, que es donde está el quid.

Dice La Igualdad que se ha hablado, entre al­
gunos diputados monárquico-democráticos, de un 
proyecto de reunión de gran número de ellos para 
ocuparse de la cuestión de rey, y ver si pueden 
llegar á un acuerdo aceptable. A esta reunión 
asistirán casi todos los unionistas y muchos radi­
cales, y se trata de que presida uno cuyas opinio­
nes no sean muy marcadas en sentido determina­
do.'... Ni por esas se vendrá á un acuerdo común.... 
Si los intereses son encontrados, ¿cómo se ha de 
transigir...? Un trono no puede estar ocupado 
más que por un rey, la presidencia del Consejo de 
ministros, por un presidente, los ocho ministerios, 
por ocho ministros, las direcciones, embajadas, 
plenipotencias. Consejo de Estado, etc., etc., por 
el número de personas que representan esos des­
tinos; es asi que cada fracción de las que deben 
asistir á la reunión tiene personal sobrado, aun­
que sin títulos ni merecimientos, para cubrir to­
dos esos destinos, luego ya puede inferirse que no 
hay medio posible de que haya avenencia en la 
expresada reunión.

punto ya los de.saciertos de D. Laureano, quei, 
ta sus mismos amigos le dirigen indire'cia,

E l Eco del Progreso.
¿Pero á él qué le importa? El general Pri 

desaprueba sus acto.s... ¡y vamos comiendo!

Dice un periódico:
«Defraudadores ó estafadores, que vienen á 

mismo, ha llamado el Sr. Figuerola á los comerc^*  ̂
ó industriales que pagan la contribución del subsid-^

¿Y qué nombre merece el Sr. B'iguerola? * 
qué epíteto se le debe de señalar á ese funesto^n 
sonaje cuya intervención en los asuntos de H ' 
cienda ha sido tan fatal al país y tan perjudi ĵg" 
lísima al pre.stigio de la revolución de Setiembr ?

Llamar el Sr. Figuerola defraudadores ó esta 
fadores á los contribuyentes, nos hace el efecto d~ 
los verdugos que insultan á sus victimas mori  ̂
hundas.

Nosotros nos contentamos con llamar al señor 
Figuerola, calamidad inaguantable.

¡Porque lo esl

Aunque el Sr. Figuerola en el grave é impor­
tante asunto de las tarifas de subsidio prefiere la 
opinión del Sr. Ruiz de Velasco á la del país ente 
ro, copiamos para su solaz lo que sobre esta ma­
teria dice La Nacionalidad, periódico de Orense-

«La reforma de las tarifas de la contribución indus 
tnal, que está viendo luz pública en el Boletín ofidái 
de esta provincia, ciega completamente los manantiales 
de la riqueza piíbhca.

Sin duda el Sr. (Figuerola se propone tomar la re­
vancha del ódio que inspira á los españoles, acometien­
do una á una á todas las clases productoras, hasta aca 
bar con la industria y con el comercio nacional.

Solo asi se comprende esa malhadada reforma, hecha 
sin criterio, sin justicia, sin conocimiento de las necesi- 
dades del país, y que tan funestos resultados ha de pro­
ducir.

Ya hemos oido á algunos industriales y comerciantes 
de esta capital, que aseguran se verán en la necesidad 
de cerrar sus establecimientos, si prevalece el último 
parto del fátuo economista.

En Madrid, Sevilla, Valencia y otros puntos se han 
reunido los industriales para protestar contra una re­
forma que les arruina.»

Dice La Patria:

E l Eco del Progreso dice que la oposición al se­
ñor Figuerola no puede considerarse ya como 
cuestión de partido, sino como cuestión de digni­
dad nacional.

Tiene razón nuestro colega. Han llegado á tal

«El periódico El Eco del Bruch, de Manresa, ha sus­
pendido su publicación á consecuencia de una comuni­
cación dirigida por el capitán general de esta localidad 
y que está concebida en los términos siguientes:

«Suspenda V. la publicación del periódico El Beo del 
Bruch, previniendo al director que, si se publica bajó 
otro nombre, SERÁ CONDUCIDO EL AL VAPOR EU­
ROPA.»

Esta comunicación, que el comandante del sitio ha 
notificado á la redacción do nuestro colega carlista, es 
un verdadero atentado á los derechos individuales, una 
órden dictatorial de las autoridades militares, que solo 
justifica un proceder ligero.

No podemos ménos de lamentar este suceso, por mas 
que se refiera á un colega carlista, digno de respeto, por 
lo mismo que no representa las ideas que hoy predomi­
nan, tanto en el poder, como en la opinión.

La tolerancia ante todos los partidos, es el primer 
distintivo de un verdadero sistema liberal.»

üoinentario: «Huy que existe la seguridad 
personal, hoy que los derechos individuales se ha­
llan garantidos, etc., etc.»

{Palabras del Sr. Qodinezde Paz en la 
sesión de ayer.)

Dice La Igualdad'.
«Debemos hacer un llamamiento á toda la prensa 

verdaderamente liberal, á fin de que fije sus ojos sobre 
Cataluña, sobre lo que está pasando, especialmente en 
la provincia de Barcelona.

Gaminde se ha convertido en rey absoluta de los ca­
talanes, y ha resucitado aquellos tiempos que todos 
creíamos de buena fe habían desaparecido. El ponton, 
el fuerte de Atarazanas, la cindadela y el castillo de 
Monjuich están llenos de presos, inocentes la mayor 
parte de ellos. La justicia, obedeciendo las instruccio­
nes superiores, verifica todas las noches numerosas vi­
sitas domiciliarias, y prénde á cuantas personas le pa­
rece bien. Lo que está pasando en la ciudad y demás 
pueblos de la provincia tiene vivamente eonsternado á 
todo el mundo, y no seria extraño que dentro do algu­
nos meses tuviéramos que lamentar otra insurrección 
si semejante estado de cosás se prolongara.»

La Iberia de ayer publica un proyecto de Constitu­
ción, con la firma de D. Ramón Cabrera, suponiendo set 
su plan político.

Siendo, como es, un documento curiosíma, y tenien­
do datos para creer nosotros que es auténtico, por ha­
berlo remitido al gobierno uno de los personajes más 
importantes que le representan en el extranjero, le da­
mos cabida en nuestro periódico.

Las bases del manifiesto y la aprobación del antiguo 
caudillo carlista, dice así:

RELIGION,

1. " Unidad católica, sostenida por el gobierno como 
la única religión del Estado; pero sin que se persiga ni 
se moleste á nadie por suS creencias y opiniones religio­
sas cristianas opuestas al catolicismo, mientras no se 
manifiesten por actos públicos.

2. ® Independencia de la Iglesia en el ejercicio de su 
potestad espiritual, en armonía con la que á su vez 
corresponde ámpliamefilte al Estado en los asuntos tem­
porales.

3. ® Dotación decorosa del chUío y olero, y arreglo 
de las diócesis y de cuanto se refiere á las relacianes 
entre la Iglesia y el Estado, de acuerdo con la Santa 
Sede.

p o l ít ic a  in t e r io r .

4. ® Monarquía constitucional, con dos Cámaras de 
diputados y senadores, elegidos aquellos por un ámplio 
sufragio popular, y estos por el monarca, dentro de lae 
categorías y con las condiciones que se fijen en la ley.

5. ® Constitución, en la que se consignen como bases 
fundamentales:

Primera. La unidad católica, según se manifiesta en 
el núm. 1.®

Segunda. La soberanía, ejercida por las Córtes con 
el réy, y el veto temporal de éste para la promulgación 
y ejecución de las leyes.

Tercera. La seguridad completa de las personas y 
de las propiedades.

Cuarta. La hbertad de asociación para todos los fi­
nes y objetos permitidos por la moral y las leyes.

Quinta. La libertad de imprenta en lo político, litó" 
rario, científico é industrial, dentro del círculo que pet~ 
mitán la religión, la moral, la legislación, los resistes 
de la autoridad y el órden público, y con sujeción a las 
reglas y condiciones que la ley establezca.

Sexta. Acceso de todos loa españoles á los car^s 
públicos. Según sus méritos y circunstancias, sin dis­
tinción de clases, partidos ni de opiniones. _

Sétima. Inviolabilidad del monarca en el ejercicio « 
su autoridad, y responsabilidad de los ministros, 
ble cuando cesen en sus cargos, por medio de un jiñc*?
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, residencia, en el que serán oídos todos los cmdada-
se crean agraviados en sus derechos.

” n  ̂ t«va Inamovilidad y responsabilidad de los jue- 
¡  magistrados, conforme á las disposiciones que al 

ces y >‘*“0
ponsabilidad de todos los funcionarios 

■hivos en general, no pudiendo separárseles de sus 
os sino en virtud de expediente informativo, y con 

'"^nfencia de los mismos.
*' '•'ma. Examen anual por las Cortes de los presu- 

^T*s no pudiendo cobrarse las contribuciones sin 
efluisifo, pero limitándose en cada año la discu- 

*"-̂*̂* á las alteraciones quo en ellos se introduzcan.
Respeto, en lo político, á todas las opiniones y á 

, ‘g jQ3 partidos que giren dentro de la órbita consti- 
tdonal; tolerancia y olvido para todos los errores y 
*'*travíos cometidos hasta aqui, y para todos los actos 
que no envuelvan delitos comunes según Inmoral y las

*̂7*» Fusión amplia, generosa y universal de doctri- 
as de ideas, de partidos, de intereses morales y mate- 

nales, de instituciones y de personas, hasta donde sea 
ibi’e, dentro del nuevo sistema político que se inau- 

^ re , para llevar á cabo la unión do los españoles en to-
d»s conceptos.

POLÍTICA EXTERIOR.

8 o Independencia de la nación en el régimen y go­
bierno de sus asuntos interiores, y respeto á las demás 
por lo relativo á los suyos.

O R elaciones de amissad y buena armonía con las 
demás potencias, fomentando, por medio de tratados es- 
neciales» el comercio de España y cuanto se refiere a sus 
intereses morales y materiales.

JUSTICl.^.

10. Organización de los tribunales, que asegure á 
los ciudadanos una administración de justicia recta, 
imparcial, expedita y económica.

ADMINISTHACIOX.

11. Reformas legislativas y administrativas que ase. 
guren el derecho, que fomenten la industria, que des­
centralicen la administración, quedén vida, desarrollo 
y prosperidad á la provincia y al municipio, y que 
abran ancho campo á la actividad industrial y al pro­
greso moral y material del país.

12. Organización de la jurisdiccio.i contencioso-ad- 
ministrativa para asegurar la legalidad, y para prote­
gerlos intereses y derechos de los particulares y corpo­
raciones en los acuerdos de la administración.

, H.ACIENDA.

13. Nivelación de los presupuestos, no solo por la 
rigorosa economía de los gastos, hasta donde el servicio 
público lo consienta, sino también y principalmente por 
medio del fomento de la riqueza imponible, á virtud de 
grandes reformas y de medidas protectoras de las in ­
dustrias agrícola, fabril y mercantil; añadiéndose á todo 
esto la simplificación de los servicios, la reducción de 
empleados y la moralidad más severa en las gestiones 
de Hacienda.

LEGISLACION CIVIL Y PEN \L .

U. Revisión de las leyes civiles y penales, refor­
mando en lo que sea necesario los códigos existentes, y 
publicando oportunamente los que faltan, para ordenar, 
aclarar y simplificar la legislación general del país; ar­
monizando prudentemente la tradición y la historia con 
los adelantos de la ciencia y con ios intereses y necesi­
dades de la época actual.

ENSEÑANZA.

ló. Propagación y desarrollo completo de la instruc­
ción pública y de la educación popular, armonizando 
los progresos científicos y literarios con los respetos de­
bidos á la religión y á la moral.

INDUSTRIA.

16. Protección decidida á las industrias agrícola, fa­
bril y mercantil, removiendo los obstáculos y rutinas 
que las entorpecen, y estableciendo libertades razona­
bles, franquicias, garantías y recompensas en favor de 
los particulares y de las corporaciones que se dediquen 
á trabajos y empresas útiles.

BENEFICENCIA.

11. Libertad ámplia y protección eficaz para todas 
las instituciones particulares de caridad ó beneficencia, 
y especial solicitud para reformar y mejorar en lo posi­
ble los establecimientos actuales de esta especie, y crear 
otros nuevos; considerando la administración á los po­
bres enfermos y desvalidos como á los hijos predilectos 
de la pátria, por su misma desgracia.

EJÉRCITO Y MILICIA.

18. Reorganización del ejército bajo la base de la 
moralidad, de la obediencia y de la disciplina, premián- 
do generosamente el mérito acreditado á los jefes, ofi­
ciales y soldados, según sus servicios, y estableciendo 
para estos en los cuarteles escuelas de educación mo­
ral, militar é industrial, que los devuelva instruidos y 
con un oficio, si es posible, al seno de sus familias.

19.. Los militares beneméritos de todas las esferas 
y categorías serán atendidos con preferencia, cuando 
salgan del servicio, para su colocación en los destinos 
civiles análogos á sus condiciones y circunstancias. Los 
inutilizados en la carrera militar y los pobres y desvali­
dos que la hayan terminado honro'same-ite, serán pro­
tegidos por el gobierno de la nación, corriendo su suerte 
a cargo de la pátria á quien han servido.

Reforma del sistema de reemplazos, que distri-20.
buya equitativamente la grave aunque honrosa carga 
del servicio militar entre todos los ciudadanos: hacien­
do, si es posible, que desaparezca la contribución de 
aaugre, ó que se disminuya ó atenúen sus dolorosos 
efectos.

21. Establecimiento, en su oportunidad, de una mi­
licia especial voluntaria de ciudadanos honrados, para 
doatribuir al sostenimitnto del órden público y á la de­
cusa de las leyes y de la pátria.

ULTRAMAR.
22. Reformas legales administrativas y económicas 

para las provincias de Ultramar, asimilando su legisla­
ción á la de la Península, con las modificaciones que 
eus intereses particulares y sus costumbres exijan, for- 
uiando á este fin los diputados y senadores de dichas 
provincias parte de la representación nacional.

W entworth 16 de Marzo de |1870.
Aprobadas estas bases en lo que no se opongan á que 

lu forma de gobierno no haya de ser lo que la misma 
uacion disponga en las Cortes Constituyentes; bases 
cuya copia original está también por mí aprobada en 
ceta fecha.

R ax:on Cabrera.
' I ..............  ■ ' —=3

____ SECCION OFICIAL.
La Gaceta de ayer publica la ley llamando al servicio 

c ^  armas cuarenta mil hombres para cubrir las ba- 
^  el año actual. Todas las provincias de España, á 
^topcion de las Vascongadas, contribuirán á llenar 
le ,' '̂^bingente en la forma y modo que establece la 
laa °'̂ ^̂ ®‘̂ ucion y reemplazo del ejército votada por 
Cu Marzo último. La repartición del
Da? ’"*®P®ctivo se hará por el ministerio de la Gober- 

ion con arreglo al número de mozos sorteados en 
*®te mismo año.
de también la Gaceta un decreto del ministerio
gneẑ ^̂ *̂ ° Pur el que se nombra á D. Vicente Eodri- 
tosal general de los Santos Lugares de Je-

í^V IST A  DE LA PRENSA.
^  nuestro colsga La Igualdad copiamos el si­

tóte articulo en que, como acostum bra, dice á.

I la unión liberal las verdades del barquero. Triste 
es para este partido haber llevado la principal 
parte en una revolución, que sin su concurso no 
se hubiera verificado, y ser luego objeto del enco­
no de los demas jiartidos coaligados, sin ver hasta 
ahora conseguido el anhelado fruto de sus afanes. 
La Union liberal tiene un gran  pecado, y lo hade 
expiar, deparándosele igual suerte que la  que a r­
rastra el pueblo hebreo, por más que aún conser­
ve un pié en el poder.

PATRIOTISMO UNIONISTA.
Es indudable qüé elpáí.s ha venido á un estado de 

profunda inquietud, dé hondo malestar y de créclénte.v 
como nunca deplorable perturbación.

El gobierno lo confiesa, las Corles To reconocen, la 
prensa lo proclama, y él país y los partidos todos lo 
sienten y deploran con amarguísimo dolor.

Y sin embargo, ni el gobierno ni las Cortes encuen­
tran remedio á tantos males, ó no tienen el valor, la de­
cisión y el patriotismo necesario para aplicarlo, sin ex­
cusas, pretextos, aplazamientos ni contemplaciones.

Y es que las causas verdaderas de lo.s males de la 
pátria están en las mismas Cortes, en la administración 
y en el gobierno mismo, rodeado de elementos que, íin- 
giéntío.se amigos, le hacen una guerra implacable, ener­
van su fuerza, anulan su iniciativa, y le áfrástran, aca­
so sin conocerlo, por lapéndfénte de su descrédiVo,diácia 
el abismo de una reacción alevosa, qUe preparan, como 
en tiempos de infausto recuerdo, valiéndose dé los me­
dios más pérfidos é insidiosos.

Nosotros, que liada debemos ni quer'émos del go­
bierno; que nada esperam..s dé la mayoría été lás actua­
les Córtes, Completamente divorciada de la opinión pú­
blica; pero que ante todo y sobre todo generó de consi­
deraciones deseamos que se consolide la libertad, y que 
emprenda nueva y vigorosa marcha la reVoiúcion, nos 
creemos en el deber de indicar cuál es la verdadera 
la principal, acaso la únic.i causadetodas nuestras des­
dichas presentes, de todas las amarguras y catástrofes 
con que nos amenaza un porvenir siniestro y pavoroso.

Esa causa, que sin duda pre.sienten nuestros lecto­
res, y que no habrán dejado de adivinar los que con fría 
imparcialidad y desapasionado criterio observen el cur - 
so de los acontecimientos, es la influencia, cada vez 
más preponderante, en las Córtes, de la unión liberal­
es la ingerencia fatal de esta en el gobieruo; es la ab­
sorción y funesto predominio de ese partido audaz y 
turbulento en la alta administración civil y militar del 
Estadofes el antagonismo, es la guerra, es la descom­
posición, es la anarquía, que aquella influencia corrup­
tora, que aquella ingerencia nefanda, que aquel predo­
minio invasor y disolvente produce en los poderes pú­
blicos, y que se traduce en general disgusto é incesante 
alarma en al país.

Sería en vano ocultar los grandes errores de Prim 
los enormísimos desaciertas de Rivero, las faltas de los' 
cimbrias, y las fatales complacencias do los confiados y 
humildes progresistas. ¿Pero acaso no han sido todos 
ellos instrumentos ciegos, inconscientes las más veces 
de la política tenebrosa y de la fé púnica de la unión li­
beral?

¿Qué sucede en las Cortes? Que la fracción unionis­
ta, compacta, numerosa y bieu disciplinada, se impone 
de tal modo al gobieruo y á la mayoría, que impide ó 
aplaza todas las soluciones liberales en el órden políti­
co, administrativo ó económico: que, por medio de inte­
ligencias inmorales con algunos resellados encubiertos, 
introduce la discordia y la perturbación en la mayoría 
radical, y produce crisis, y derriba ministros, cuándo y 
cómo le conviene; y si no ha derrotado ya á Prim á 
quien detesta, es porque teme dar un golpe en falso-, pero
lAoUlc auQ a 4uri le  p a ra
deshacerse de él á la primera oportunidad.

¿Qué sucede en el gobiérno? Que este no puede hacer, 
intentar ni disponer nada sin el beneplácito de la unión 
liberal; pues, además de contar con las simpatías de al­
gún ministro, tiene de sú parte al regente, á casi todos 
los directores de las armas y generales con mando de 
tropas, á los altos dignatarios del listado y multitud de 
afiliados en todos los ramos de la administración.

Fuerte en tan ventajosas posiciones, la unión liberal 
pretende imponer al país, no solo su política reacciona­
ria, sino también sú odio.so candidato.

Por eso no admite otra solución que la de Montpen- 
sier; no quiérela reiiúbhca, no quiere á Espartero, ni al 
duque de Génova, ni á ningún principe de la tierra, ni 
el triunvirato, ni nada que no sea asegurar el monopo­
lio completo y permanente del poder, por medio de su 
rey alquilado, el duque francés. I

Con esa esperanza ha contemporizado hasta aquí, 
sin cejar en su propaganda, cada vez más activa; per­
feccionando su organización ciVil y militar y creando 
siempre dificultades y conflictos, para intervenir en 
ellos, vendiendo al gobierno su hipócrita cooperación y 
aparente auxilio, á cambio de exigir incesantemente que 
se corone el edificio constitucional y que se ponga tér­
mino á la interinidad, en la firme creencia de que este 
seria el único medio de hacer posible la ele'ccioh de 
Montpensier, por no tener al presente otro candidato ni 
el gobierno ni la mayoría de las Córtes.

Aprovechándose del malestar desesperado y angus­
tioso del país, atribuyéndolo todo á una interinidad cu­
ya solución ellos han contribuido á hacer imposible, y 
de cuyos desastres fueron los principales autoras.

Y como si España no los conociéra, como si la expe­
riencia nada fuese para este pueblo tan escarmentado de 
su excesiva credulidad y confianza, pretenden mistifi­
carnos con los fervores de su patriótico celo, y aparen­
tando lastimarse hondamente dé los males del país, 
instan con denuedo para aliviarlos con la venida de 
Jfontpensier, que no seria, en definitiva, sino el reinado 
efímero de una sangrienta y luctuosa interinidad, fe­
cunda en todo linaje de perturbaciones y desgracias.

Por éso unas veces tomandio el nombre del regente, 
invocando otras el bien del país, y obedeciendo todos á 
la consigna secreta del gran sanliedrin unionisto, nos 
aturden diariamente ciertos periódicos con el obligado 
tema de abyo la interinidad.

Pues ese lema, ese grito ó ésa aspiración, qué en el 
pacífico y honrado ciudadano expresa los votos que ha­
ce por el bien de la pátria, de parte do la unión liberal, 
no significa otra cosa que ¡viva Montpensier! ni condu­
ce á otro término que al triunfo completo y exclusii-n 
de los ametralladores de 1856.

Y como parece increíble que las Cortés y el gobierno 
se presten á suscribir su propia ignominia, elevando 
al trono á una persona que los pueblos todos recha­
zan y detestan; y como por otra parte se figuran cier­
tos hombres políticos que el pais no puede oponer re­
sistencia formal á sus proyectos por hallarse desar­
mado, pretenden recurrir á la violencia y á este fin se 
dirigen sus incesantes maquinaciones.

No es un secreto para nadie lo que está pasando en 
Andalucía. Allí, lo mismo en Córdoba que en Sevilla, 
Granada y Cádiz, se agitan sin cesar los agentes de 
Montpensier, se celebran conciliábulos á que asisten 
emisarios del comité unionista de Madrid, y se ponen en 
juego toda clase de intrigas con un objeto dado, que no 
es difícil adivinar.

Tampoco cesa la propaganda en otras provincias, 
sobre todo, en las clases militares, y lo mismo acontece, 
y acaso en mayor escala, en los departamentos maríti­
mos; pues es sabido que en la armada la cualidad de 
montpensierista es la mejor recomendación para optar 
á cualquier mando ó empleo.

Estamos seguros de que ni en el ejército ni en la ar­
mada hallarán muchos prosélitos' los partidarios del 
duque francés; pero bueno es que el país esté apercibido 
por lo qu8 pueda acontecer, y que esos progresistas,

cuya Cégiiedad ha perdido tantas veces la cansa del 
pueblo, comprendan á qué objeto se encaminan las tra­
mas ocuku.s Ue lü.s que, con miras interesadas é hipó­
critas, haeeii hoy alarde de nn patriotismo que, para 
ellos, se reiliic.; al triunfo del aventurero francés.«

B l Imparcial publica e\ siguiente artículo so- 
"bre las nuevas tarifas de coutribudon industrial. 
Las refle-xiones que hace son tan jnstas, como 
iúaudita la Obstinación del uuuistro de Hacienda 
en sus descabellados planes.

CONTRIBUCION INDUSTRIAL. 
Continuamos recbiendo comunicaciones en queja 

contra las nuevas tarifas de contribución industrial, y 
empiezan á venir entre ellas las de varios industriales 
de provincias, que publicaremos también por su órden.

Parece que en los centros administrativos se pone en 
duda la competencia de la prensa para tratar estas cues­
tiones.

Acerca de esto, repetiremos lo que dijimos ocupán­
donos de cierta indicación hscUa por un señor ministro 
en las Córtes hace algún tiempo. No son los ministros 
los que corrigen á la prensa, sino la prensa la que cor­
rige á los ministros.

Y en el punco concreto de las tarifas, posible es que 
la administración crea que solo ella y las personas que 
ella designe son las competentes para ocuparse de la 
materia. Cuestión es esta que no eatiaremos á exami­
nar, limitándonos á una sencilla observación. Compe­
tente, muy competente se creia la adiuin'istracipn para 
llevar á cabo el planteamiento del impuesto personal, y 
contra viento y marea sostuvo aquellas desdichadas ins­
trucciones para la cobranza de ese impuesto. Los perió­
dicos que habían, ó que habíamos defendido el impuesto 
personal, como prineipio, combatieron, ó combatimos, 
el modo de plantearlo, dando repetidas veces á la admi 
nistracion el prudente aviso de que su sistema era im­
practicable y que entrañaba el peligro de desautorizar la 
reforma.

La administración que pretende, á lo que se vé, po 
seer la infalibilidad, hoy que tan malos vientos corren 
para las infalibilidades, despreció las ad vertencias de la 
prensa.

Pero como por entre la admínistracien y la prensa 
está la Opinión pública, la administración, que ha visto 
la imposibilidad de llevar á cabo con su sistema el im­
puesto personal, la administración, que ha visto que 
con su competencia en la materia ha desautorizado 
aquella reforma, podía haber recordado lo ocurrido.

Absurdo seria que la prensa pretendiese ser infali­
ble, ni creemos que nuestros colegas tengan semejante 
pretensión.

Pero ello es que en esta cuestión de las tarifas la «gi- 
tacion, diremos más, la alarma se ha producido con 
mayor rapidez aún que cuando se trató de plantear el 
impuesto personal.

Si hemos de dar crédito á lo que anoche dice un 
apr.?ciable colega, la dirección de contribuciones ha pa­
sado instrucciones reservadas y apremiantes á sus de­
pendencias de provincia, entre cuyas instrucciones se 
encuentra la de desvanecer por medio de la prensa los 
errores y prevenciones con que la reforma de las tarifas 
ha sido recibida.

Según la actitud que ha tomado la prensa de provin­
cias en esta cuestión, difícil ha de ser á las dependen­
cias de la administración desvanecer eso que ellas lla­
marán éz’w m .

Por lo visto, la infalibilidad administrativa quiere 
llegar hasta convencer a los industriales de que tampo­
co ellos tienen competencia para conocer si han sido ó 
no perjudicados, y ni aun los mismos cajeros de los in- 
duotrlaloo hun de tener corapeteiioia nnr» «oho..c; 
el pago de la contribución industrial sacan de la caja 
más ó ménos metálico que en años anteriores.

Tampoco tendrán competencia los industriales de 
Valencia que han publicado en contra de las nuevas ta­
rifas una manifestacijn, en la que declaran que las nue­
vas tarifas >ientrañan reformas tan perjudiciales» que, si 
llegan á cumplimentarse, «.acaba.rán por completo con el 
comercio y la industria, tan abatidos ya por la prolon­
gada crisis mercantil;» crisis que, como ya hemos di­
cho, empezó en 1864, precisamente cuando sufrían las 
tarifas antiguas un primer recargo, que sé agravó luego 
con el recargo general del décimo por la ley de 29 dé 
Junió de 1869.

La administración, que na parece dispuesta á conce­
der que la prensa tenga competencia para tratar estas 
cuestiones, advierte, en la exposición al regente some­
tiendo á la aprobación de S. A. el reglamento y nqevás
t í í f ' i f t iC  n  ilP . P Q fu s í CA h n n  !<tzAn ________tarifas, que esta» se han püfeslo «én armonía con el'ac­
tual estado del comercio, de la industria y de la fabri­
cación.»

Esto es precisamente lo que hemos reclamado y lo 
que no se ha hecho: que se pongan efectivamente en 
armonía con ese estado actual, y si la administración, 
que confiesa aquí que loa impuestos deben estar en «ar­
monía» con la riqueza imponible, lleva su competencia 
hasta pretender que la industria y el comercio están 
hoy en más floreciente situación que antes de 1864, pre­
ciso será que la prensa, á pesar de su incompetencia, en­
señe algo á la administración para sacarla de su error.

Nada diremos por hoy de la sesión que tuvo lugar el 
sábado último en el Círculo mercantil, y en la cual, 
personas que, sin duda ajuicio de la administración, se­
rán también incompetentes, combatieron las nuevas ta­
rifas.

Entre tanto, continuamos publicando las ciomunica- 
ciones que se nos dirigen.»

La Epoca hace el sig^aiente cuadro de composi­
ción, tomando los colores de la paleta revolucio­
naria;

«Confusamente recordamos en este momento una de 
las más vigoro.sas imágenes de qua se vale el insigne 
critico é historiador Macaulay, en su admirable ensayo 
sobre el canciller Bacon. Supone Macaulay que dos sá- 
bios, el uno de la escuela de Bacon, el otro empírico, 
viajan por una misma comarca, estudiando sus carac- 
téres propios, sus males y enfermedades, y proponiendo 
el remedio según sus métodos.

Se trata de atajar el daño que en la población causan 
las viruelas, y mientras el empírico ofrece por todo re­
medio una disertación sobre esta enfermedad en tiempo 
de los griegos y de los romanos, y discurre sobre el 
temperamento húmedo y el seco, el físico ó experimen­
tal saca su lanceta é inocula en la epidermis de niños y 
de jóvenes el virus empleado por Jenner. ,

Se trata de unas calenturas perniciosas que periódi­
camente afligen y diezman al pueblo, y mientras el em­
pírico discurro sobre los géneros conocidos de calentu­
ra, y á fuerza de silogismos intenta probar que el mal 
no existe, ó que es efecto de cierta prsdispoíücion del 
espíritu, el discípulo de Bacon recorre y examina el ter­
reno y hace secar un pantano inmediato; con lo cual ce­
san las calenturas.

Se trata del gran incremento que en esta comarca ha 
tomado la criminalidad, y mientras que el empírico dis­
curre sobre los vientos reinantes y sobre su influencia 
en las pasiones, y hace ver que el homicidio data del 
tiempo de Cain, el discípulo de Bacon consigue que se 
cierren algunas tabernas y se abran muchas escuelas.

Triste es añadir, como corolario de este cuadro, que 
si el discípulo de Bacon viniese á España y se propusie­
ra averiguarlos males políticos que padecemos, por me­
dio de la lectura atenta de la prensa periódica, conclui­
ría por aburrirse, á pe.«ar de su buena voluntad, dejando 
el campo libre al empírico, que aquí se hallaría como en 
su centro.

¿CMmo denomináis el mal que os tiene postrados?

preguntaría el físico á nuestros hombres públicos y á los 
diarios de los diversos partidos. \  oiría que unos repli­
caban: ese mal es más imaginario que reiil; somos en­
fermos de aprensión; la única enfermedad que nosaque- 
ja se llama impaciencia.

1 otros dirían: la enfermodad se llama interinidad, 
y es harto real y maléfica, porque abate los ánimos, 
cercena 1m  fuerzas, mata el prestigio, alienta la intri­
ga, premia la insignifleaneia y mantiene éii constante 
peligro á la revolución, «porque no se entierra sino lo 
que se reemplaza. [Véase El País de hoy.j»

i  otros replicarían (véase La Igualdad-.) la enferme­
dad que padecemos no es otra más que la conocida con 
el nombre de unión liberal. Ella es la que impide hacer, 
la que estorba que haya una mayoría compata, la que 
hoy tiene en estudio al general Prim, como ayer tenia á 
Rivero.

Y ese mismo diario en los primeros párrafos de su 
artículo editorial, y otros periódicos, en un momento 
de imparcialidad, afladirian; la enfermedad hay que 
buscarla en la cabez:i, en las Córtes y el gobieruo, que 
no tienen política, que vacilan continuamente, que no 
saben á dónde van.

Y todos ello.s, aun los más comprometidos en la revo­
lución, exclamarían á coto:—Esto aburre-, esto desespera 
{V. El País]-, se experimenta viva inquietud, hondo mal­
estar [V. La Igualdad], «los enemigos de la interinidad 
son los amigos de la revolución y de Montpensier» 
(V. Las Novedades,-, «la interinidad no puede terminar 
en tanto que no estén discutidas y votadas las leyes or 
gánicas>> ¡V. La .Vacion); «aquí nadie se entiende; sabe­
mos que no hay negociación alguna en el extranjero 
para candidatura al trono; los unionistas cierran contra 
ios címbrios; los progresistas contratos címbnosy unio­
nistas, y tos cimbriós tienen que contentarse con la es­
peranza de que Rivero les corone de gloria... las Córtes 
quieren elegir rey y mantener la interinidad, dar las fa­
cultades al actual regente ó elegir otro para el caso, di­
solverse después ó no disolverse, compatibilidades é 
incompatibilidades; el directorio ó la unitaria» (V. El 
Iinparcial de ayer).

Con estos elementos, el sabio empírico no cabria en sí 
de gozo, preparando una obra en cinco volúmenes en 
fólio, en la que probaria que todo es posible según los 
casos, modos y accidentes; pero mucho nos engañamos 
.si el discípulo de Bacon, después de penosa reflexión, 
no aconsejaba como remedio el aire libre del campo, el 
paséo y el juego de bolos por una temporada, ó que se 
preparase la camisa de fuerza por si ocurría un acci­
dente.

En cuanto á nosotros, como no somos sábios, ni em­
píricos ai baeonianos, y como estamos persuadidos de 
que la razón pierde toda su fuerza donde se ha perdido 
la razón, y que, por consiguiente, el mal no proviene de 
que se hayan escrito pocos buenos artículos de periódi­
cos, ni se cura con este remedio, nos contentamos con 
pensar, en muda actitud, levantando los ojos al cielo:
Yo no lo he hecho, y con pedirle que ilumine á quien lo 
haya hecho y lo pueda remediar.

Lo único que afirmamos es que el empirismo será 
siempre un mai método, ya se llame radical, ya tome 
otro nombre cualquiera, y que si á tal enfermedad hay 
remedio, deberá buscarse, no en el exceso de la discu 
sion, signo de impotencia, sino en la experiencia de 
otras naciones y pueblos; es decir, en la historia.»

al respéc o de real de vellón por real fuerte de Iiaber ír,- 
tegro que tengan .señalado.

SECCION DE PROVINCIAS.
La Nacionalidad, periiídico de Orense, en su número 

del 23 del actual, dice lo siguiente:
«Dice Lo Aírstre Titas:
»En Reu.s tenemos un regimiento de caballería, I.u- 

sitania, que está de cumplidísima enhorabuena. Figu­
raos, tan solamente que su coronel era uno de los sar­
gentos que en 1866 acompañaban al bravo D. Juan, 
cuando valerosameale luiia liácia Portugal. Sargentos 
eran también cuatro años atrás los dos comandantes; 
pero no hay que asustarse, que también hay un capitán 
pero con lá particularidad de que ya era capitán en 1866, 
y lo era del mismo escuadrón del que era sargento el 
hoy coronel.

Como no ha sabido conspirar ni apartarse de la or­
denanza, no ha hecho carrera.»

Todo el mundo comprenderá los extraordinarios mé­
ritos eontraid.03 por el señor coronel y sus amigos al 
acompañar al conde de Reus eu su gloriosa huida á Por­
tugal en Enero de 1866.

De sargento á coronel no es mucho, si se considera 
que por los méritos contraídos durante la revolución de 
Setiembre, algún paisano fué nombrado coronel, y en­
tre los oficiales generales figuran otros que hace años 
siendo alféreces fueron arrojados del ejército.

Después de esto, nadie puede dudar que el motín de 
Setiembre ha sido la revolución de la honra.»

En Palma el número de mozos que entran en el sor­
teo de la (j'uinta asciende á 407, de entre tos cuales 298 
se baa asociado. De los 109 restantes 60 pertenecen á la 
matrícula de mar, quedando solo 49 que deberán seguir 
la suerte. La cantidad repartida entre los asociados es 
13,080 duros en la forma siguiente:

SECCION DE NOTICIAS.
Hoy se discutirán los dictámenes sobre aranceles no­

tariales y dehesas boyales.

El diputado Sr. Figueras ha sido encargado por sus 
compañeros de apoyar las subenmiendas que han de 
pi Bsem,arsB para sostener en ultimo término en la me­
jor forma que les sea asequible los principios consigna­
dos en las enmiendas de transacción presentadas y ad­
mitidas por la comisión de ley municipal.

En la segunda quincena de Marzo último, la perfo­
ración del gran túnel de Mont-Cenis, ha adelantado 
61‘66 metros. En consecuencia, hay 10,914‘05 ya con­
cluidos, y solo faltan 1,305‘9*5 por hacer; es decir, que 
queda por realizar solamente el trabajo de un túnel de 
cierta importancia, pero de dimensiones ordinarias.

Ayer asistió ya á la sesión el Sr. 
mente restablecido.

Rivero, completa-

Los Bre .̂ Castelar, Pí y Sánchez Ruano, sostendrán 
en la totalidad de ía léy munici¡)al tos principios radi­
cales del partido republicano, y en enmiendas particu­
lares los puntos en que la minoría ha transigido con la 
comisión que ha formuladq el proyecto. De este modo, y 
á pesar de jas transacciones habidas, la minoría repu­
blicana defenderá las soluciones capitales de su es­
cuela.

Anoche ha debido reunir.sé la comisión de presu­
puestos para dar cuenta del relativo al patrimonio, y 
lectura del dictamen formulado por el, ponente D. Sa­
bino Herrero.

Ayer tarde se constituyó el juzgado de la Latina, con 
el promotor fiscal que estuvo do guardia en una ca.sa 
afueras de la puerta de Toledo, camino de San Isidro, 
donde sé sospechaba hubiera moneda falsa. Según he­
mos oido de público, parece que se encontraron soto al­
gunas monedas falsas, y que han sido detenidas tres 
personas. El juzgado y la autoridad civil continúan ha­
ciendo gestiones para descubrir por completo este de­
lito.

'• Durante estes últimos dias, y aun hoy mismo, han 
llegado á Madrid personas sospechosas, ó que se supo­
nen agentes del filibusterismo en Cuba.

Así lo dice un colega.

. La empresa, de óinnih.us del barrio de Salamanca, 
desde ■j.‘’.de Mayo próximo aumentará su servicio con 
dos coches más, siendo el prepjo del asiento desde dicho 
punto á la Puerta del Sol, el de medio real.

Se han entregado 150 paquetes dé caituclios metáli­
cos y 2,000 cápsulas á la sección de tiradores del regi­
miento d¿ caballería ¿e la Reina, para qué puedan 
adiestrarse én el manejo déla nueva arma.

Se indica para un cargo político al Sr. Llano y Persi, 
diputado secretario de las Córtes.

Un despacho telegráfico de Marsella ha anunciado al 
director dal observatorio imperial de París el descubri­
miento de un nuevo planeta, descubrimiento hecho por 
M. Berellv.

Algunos periódicos llaman la atención sobre un suel­
te de El Imparcial, en que dacia que el Sr. Rivero se 
ocupaba en despachar expedientes atrasadillos, en cuyo 
suelto creen ver una prueba de que no hay la mejor a r­
monía entre el S. Rivero y el Sr. Martes, suponiendo á 
este último inspirador de aquel diario.

Los carlistas van perdiendo para su cansa los mejo­
res caudillos. El general Elío sigue las huellas de Ca­
brera y se aparta de la córte de D. Carlos.

CLASES. NÚ.\I. DE MOZOS. CUOTAS. TOTALES.

9 á 130 ds. 1,170
2.a 4 lio 440
3.a 11 95 1,045
4.a 8 85 680
5.a 12 75 900
6.a 20 tw 1,300
7.a 23 55 1,265
8.a 41 45 1,845
9.a 69 35 2,415

10.a 101 20 2,020

298 13,080 ds.

Valencia 25 de Abril.
Sr. Director de El Eco de España.

Dia notable fué ayer para Valencia. Se celebraba en 
la Universidad literaria un gran meeting con objete de 
constituir una asociación que defienda la protección na­
cional, y allí acudieron á representar los verdaderos in­
tereses del país personas de todas las clases y de todos 
los partidos, que, atentas solo al bienestar de la provin­
cia y de la nación entera, olvidaban sus diferentes con­
diciones y sus diferencias políticas para confundir en fra- 
tenal abrazo sus justos y legítimos esfuerzos en pró de 
las necesidades de la pátria.

La reunión proteccionista de ayer, en la que se 
contaban unas dos mil personas, ha sido una protesta 
enérgica contra esa escuela de ciegos economistas, que 
despreciando los resultados prácticos de sus funestísi­
mas teorías, quiere imponer desde el gobierno sus opi­
niones personales, que si triunfan, han de ahogar las 
fuentes tedas de nuestra riqueza, matando la industria 
la agricultura y el comercio. Pero por fortuna el país vá 
adquiriendo conciencia de 1o que sucede, y vé los males 
económico-políticos que amenazan destruirnos, y la 
gran masa de indiferentes que tanto daño causaba, sale 
ya de su indolente apatía, levantándose enérgica y deci­
dida contra los desaciertos de los hombres de la revolu­
ción. ¡Ojalá que todavía sea tiempo!

La reducción délos aranceles está produciendo ya 
sus malísimos resultados. Las provincias catalanas no 
pueden sostener competencia con las manufacturas ex­
tranjeras, y muchos establecimientos industriales han 
tenido que cerrar sus puertas, despidiendo á los opera­
rios, que quedan reducidos á la miseria. Y el reiste de las 
provincias, que vive casi exclusivamente de la agricul­
tura, vé empobrecerse su suelo y languidecer el cultivo. 
Los cereales no tienen precio, los vinos buenos se ex­
portan poco, y tos de peor calidad no se venden ya ni 
jiara quemar, porque con la rebaja de derechos es tan 
Considerable la introducción de espíritus artificiales ex­
tranjeros, que los naturales del país no puede fabricar­
se. De aquí resulta que tos traficantes emplean los pri­
meros para bonificar los vinos, y como esta mezcla haca 
degenerar sus esenciales condiciones, es seguro que ha 
de venir pronto el descrédito, perjudicando uno de los 
principales elementos de nuestra riqueza. Loa arroces 
sufren ya un gohie de muerte, y cuando se utilice el Ca­
nal de Suez, la rica y fértil campiña de esta provincia 
quedará convertida en inmundo y pantanoso lodazal, 
que exparciendo por el aire sus deletéreas emanaciones! 
hará imposible la vida en algunas importantes pobla­
ciones, que por fuerza han de quedar abandonadas.

La abolición del derecho diferencial de bandera ha 
sido la ruina de nuestra marina mercante y del comer­
cio de cabotaje; y como si todo esto no fuera todavía 
bastante, se trata de ajustar onerosísimos tratados de 
comercio para cerrar la puerta i  toda reforma protecto­
ra que, si en adelante quisiera llevarse á cabo, habría 
de ser vergonzosamente mendigada de las naciones fa­
vorecidas. A esto nos conduce el radicalismo de ciertas 
escuelas, ó influencias extrañas que no podemos com­
prender bieu.

Un incidente hubo al comenzar la reunión de que ha­
blo al principio de esta carta. Al abrirse la sesión pidió 
la palabra un desconocido que, con palabra ardiente y 
acento firme, defendió los principios que todavía pue­
den evitar nuestra ruina. Todas las miradas se fijaron 
en él: era el diputado Puig y Llagostera, que, soldado 
incansable de una idea, había acudido á la cita, y fué 
unánimemente saludado.

Formaba con esto notable contra.ste la ptopularidad 
del Sr. Figuerola Cada vez que su nombre funeste se 
escapaba de los labios de algún orador, era acogido con 
un largo y significativo murmullo.

Para concluir: la sesión de ayer tuvo una decidida 
importancia, porque pone en frente del gobierno á la pro­
vincia en masa, que dentro de pocos dias volverá á ma­
nifestarse públicamente contra la contribución indus­
trial.

Dícese que acudirán representaciones de todos los 
gremios, de los comerciantes, y hasta de los abogados. 
Decididamente, donde ponen la mano los hombres de la 
revolución, cometen mil desaciertos; se hundirán para 
siempre entre el polvo, porque llevan el castigo de la 
Providencia.

Se ha dispuesto que ínterin se acuerda una resolu­
ción definitiva que a male el descuente que han de sufrir 
los haberes pasivos qu ■ se trasladen á la Península, se 
lleve á efecto, para lasque hasta entonces se verifiquen

Zar.agoza 24 de Abril.
Sr. Director de Er. Eoo de España.

Mi querido amigo: Me pide V. alguna corresponden­
cia para el periódico que tan dignamente dirige, y que 
interpretado una manera tan acertado las ideas del par­
tido moderado español, y aunque con pluma desaliñada, 
voy á complacerle con muchísimo gusto.

¿Qué diré á V. que no sepa del estado de anarquía en 
que se hallan las provincias, gracias á la gloriosa de Se­
tiembre? No pasa un dih sin que los hechos demuestren 
de una manera evidente y palmaria, que no hay nada 
más malo que la actual situación que, traída por hom*
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bres dos'i''ale9, v b a s a d a  en las pasiones mas bastardas, 
ha sumido á la' hidalga nación española en un mar de 
desdichas.

Hov es un principio de motín contra lasquintas, que 
hace poner eu armas á la guarnición de esta capital; 
mañana un asesinato horroroso de un propietario del 
pueblo dü Urrea de Jalón; pasado una tentativa de otro 
en el de Kpila; al otro un escándalo en Calata^ud con 
motivo de la procesión de Semana Santa; en fin, no pasa 
un momento en esta deliciosa tierra de los derechos ile- 
gislables 6 indiscutibles sin un hecha reprobable, sin 
un acto que evidencie la inseguridad y anarquía en que 
vivimos, y que haga exclamar á tocios, poseídos de una 
indiguacion prolunda; P<̂or qxu;esto, nada.

V así es la verdad; los hombres que, llenos de sober­
bia. de ambición y de bastardas pasiones, derrocaron una 
dinastía de siglos, sin motivo ni razón alguna, nos han 
llevado á la degradación y al envilecimiento, y con sus 
teorías ¡■<v'gv,antables al primitivo estado délos pueblos, 
al de la fuerza. ¡Cuán inescrutables .son los designios de 
la Providencia! Kilos .se van cumpliendo, y tendrán un 
fia como es justo.

Decir á V. que en esta ciudad y en todo Aragón no 
hay ya más ministeriales que los que cobran del presu­
puesto, es una cosa muy sabida, ¿y cómo ha de haber­
los, si hasta los más entusiasmados con el motín setem- 
brino no han tenido más que decepciones? No se oye, 
pues, en todas partes y en todos los tonos, más que una 
voz, la de echar de ménos á aquella rema irresponsable 
a quien tanto se calumnió; y en la casa del propietario, 
en la del comerciante, en la fábrica, en el modesto taller 
del obrero, en el campo, se aclama la dinastía legítima, 
como la única que puede poner termino á esta interíni- 
ilad tan desastrosa para el país, que muere abrumado 
con los desaciertos, los despilfarros, y el inmenso cúmu­
lo de males que le han impuesto los mandarines, que 
diciéndose liberales son el sarcasmo de la verdadera li­
bertad.

Aquí ya no h.iy media docena de partidarios del 
Caín de la época, y los carlistas, refractarios al es­
píritu del siglo, se hallan profundamente quebrantados 
con sus divisiones.

Hemos tenido hoy con gran pompa y solemnidad el 
acto de dar la comunión á los enfermos, y de todas las 
parroquias ha salido una procesión lindísima: también 
el gobernador ha presidido la que desde la iglesia de 
fcian Juan y San Pedro ha ido á los presidios: este señor, 
que no lo hizo, como anteriormente se acostumbraba, 
en la del Santo Entierro de Cristo, cuentan las crónicas 
que no recibió á la comisión de esta cofradía cuando ha­
cia su petitorio, se habrá sin duda convencido, que á 
pesar de las capillas evangélicas, á las que nadie asiste, 
hay necesidad de tener en cuenta el sentimiento del 
pueblo español, eminentemente católico, contra lo ex­
puesto por Kchegaray y compañía.

Hemos tenido también una corrida de toros, muy 
poco concurrida, y no es extraño; por todas partes no 
hay más que miseria, y sobre la miseria contribuciones 
aumentadas, y á pesar de aquella era de oro prometida, 
para engañar al pobre pueblo, los héroes de Setiembre 
no han hecho más que sumirlo en la mayor de las des­
ventar is posibles, sin acordarse de que se sirvió de es­
cabel.

El comercio de esta capital y de toda la provincia es­
tá disgustadísimo con las nuevas tarifas: el Sr. Figue- 
rola es una especialidad para sangrará los contribu­
yentes: van á celebrarse reuniones para reclamar con­
tra dicha medida.

Nadie del clero, ni de esta ni de toda la provincia ha 
jurado la Constitución: se le deben también doce men­
sualidades, y por consiguiente, se halla sumido en la 
mayor miseria, y si los católicos queremos culto, hemos 
tenido que contribuir con limosnas en las puertas de los 
témplos, á las que ha habido necesidad de acudir para 
atender á tan santo objeto , por no haber pagado el gor 
bierno hace trece meses. Bien es verdad que el pueblo 
ha respondido dignamente con su óbolo, y gracias á eso 
las iglesias han podido celebrar los oficios con toda la 
solemnidad y grandeza de años anteriores. Las clases 
pasivas están aquí en el mes de Setiembre del año pa­
sado, de manera que estas y el clero están agradecidísi­
mos á Figuérola. Para esto de cobrar mucho y no pagar, 
no excede nadie á estos liberales de pega, que son siem­
pre los mismos.

SECCION EXTRANJERA.
Los periódicos de París nos traen ya la proclama di­

rigida al pueblo francés por el emperador con motivo de 
la próxima votación del plebiscito. Dice así este impor­
tante documento:

«Franceses:
,>La Constitución de 1852, redactada en virtud de los 

apoderes que me conferisteis, y ratificada por los ocho 
»millones de sufragios que restablecieron el imperio, ha 
^procurado á Francia diez y ocho años de calma y de 
^prosperidad, que no han sido sin gloria; ha asegurado 
»el órden y dejado abierto el camino para todas las me- 
»joras. Así es que cuanto más se ha robustecida la segu- 
»ridad, mayor ensanche se ha dado á la libertad.

»Pero cambios sucesivos han alterado las bases ple- 
»biscitarias, que no podían ser modificadas sin acudir á 
»ia nación. Se ha hecho, pues, indispensable que el nue- 
»vo pacto constitucional reciba la aprobación del pue- 
»blo, como lo recibieron en otros tiempos las Constitu- 
»ciones de la república y del imperio. 8e creía en aque- 
»llas dos épocas, como oreo yo mismo en el dia, que todo 
»lo que se hace sin vuestro concurso es ilegítimo.

»La Constitución de la Francia imperial y democrá- 
»tica, reducida á'un corto número de disposiciones fun- 
»damentales, que no pueden ser modificadas sin vuestro 
^consentimiento, tendrá la ventaja de convertir en defl- 
»nitivos los adelantos realizados ya, y de resguardar los 
^principios del gobierno contra las fluctuaciones políti- 
)»cas. El tiempo, muchas veces perdido en controversias 
»estériles y apasionadas, podrá emplearse más útilmen- 
»te, de lioy en adelante, en bascar les medios de acre- 
»centar e,l bienestar moral y material del mayor nú - 
»mero.

»Me dirijo á vosotros todos que, desde el 10 de Di- 
»ciembre de 1848, habéis salvado todos los obstáeulos 
3>para colocarme 4 vuestro frente; á vosotros, que desde 
»haca veintidós años me habéis engrandecido con vues- 
»tro3 sufragios, sostenido con vuestro apoyo, recompen- 
»sado con vuestro afecto. Dadme una nueva prueba de 
»confianza. Al depositar en laS urnas vuestro voto afir- 
vmativo, conjurareis las amenazas de la revolución; es- 
»tablecereis sobre una base sólida el órden y la libertad, 
»y facilitareis en lo porvenir la trasmisión de la corona 
»a mi h.jo.

«Hace diez y ocho años me conferisteis casi por una- 
>>nimidad las facultades más amplias: sed hoy tan nu- 
»meiosus al adheriros á la trasformacion del régimen 
«imperial. Lna gran nación no puede alcanzar todo su 
«desarrollo sin apoyarse en instituciones que garanticen 
>k un tiempo mismo la estaoilidad.y el progreso.

»A la petición que os dirijo para que ratifiquéis las 
«reformas,liberales realizadas en los diez últimos años, 
«responded sí. En cuanto á mí. Sel á mi origen, me aso- 
»ciaré á vuestro pensamiento, me fortificaré con vuestra 
«voluntad, y confiando en la divina Providencia, traba- 
«jaré sin descanso por la prosperidad y la grandeza de 
«Francia.

«Napoi-eon.

«Palacio de las Tullerías 23 de Abril de 1870.»
Ocupándose de este notabilísimo documento, dice 

La France que la proclama de 23 de Abril señala la fase 
más decisiva del reinado de Napoleón III. Todo es en 
ella meditado, sereno, levantado; tode revela un espíritu 
superior que la prosperidad no ha deslumbrado; que

considera con resolución firmo y tranquila la nueva si­
tuación traída por el desarrollo de las instituciones; que 
en este momento de su reinado no so siente preocupado 
sino por un doble pensamiento, el pensamiento dinásti­
co y el pensamiento liberal.

Ningún soberano, en medio de la fortuna más vária, 
ha vivido en tan intimo consorcio con el sentimiento na­
cional. Este conocimiento y este respeto de la opinión 
que caracterizan todos sus actos, son indudablemente el 
rasgo más saliente de la proclama actual. ¿Qué jefe de 
Estado se ha presentado nunca ante el país que gobier­
na con tan sincera tranquilidad, ni ha solicitado en tér­
minos más sóbrios y dignos la aprobación de su con­
ducta?

La historia contemporánea no ofrece ejemplo alguno 
más grande y conmovedor.

El pueblo responderá al soberano con el voto del 8 de 
Mayo: no abrigamos, dice nuestro colega, recelo alguno 
sobre el carácter de esta respuesta solemne: porque el 
sufragio universal devuelve con usura la confianza que 
se le manifiesta. Francia dirá con sus sufragios quo 
quiere la libertad y no la revolución, y cuando su vo­
luntad soberana se haya proclamado solemnemente, 
¿quién podrá desconocer su fuerza ó negar su auto­
ridad?

El Moniteur Uninersel y el Journal des Débats, que 
bien sea por sus aficiones orleanistas ó por otras cir­
cunstancias, no se habían manifestado favorables al 
plebiscito, y conservaban, por decirlo así, una actitud 
espectante, se resuelven ya á proclamar la conveniencia 
del voto afirmativo: M. Paul Dallon, director del prime­
ro de estos diarios se expresa en estos términos.

«Bien meditado el asunto, nuestra opinión sobre el 
«plebiscito se resume en una fórmula tan clara como 
«sencilla.

«Votar no es abrir la puerta á la reacción ó á la revo 
lucion.

«No queremos ni una ni otra.
«Votar s( es consolidar lo existente con la esperanza 

»de ver desarrollarse pacifica y progresivamente nues- 
»tras instituciones liberales.

«Votar no compromete el porvenir; votar si lo ga­
rantiza.

«Nuestra elección no podría ser dudosa.»
El Journal des Débats se expresa en los mismos tér­

minos, aunque no con tanta franqueza. Después de re­
conocer que la cuestión plebiscitaria no podía haberse 
presentado de un modo más claro, más sencillo y más 
honrado, añade: «Hemos combatido las leyes de 1852, 
«con las cuales creíamos que no podía establecerse más 
«que el despotismo; hoy se nos pregunta si aprobamos 
«reformas que han destruido ese régimen funesto, en 
«nuestro juicio, para Francia: no podemos menos de res- 
«ponder afirmativamente.»

Excusado es decir que los periódicos radicales, así 
como combatieron la idea del plebiscito, combaten tam­
bién la forma en que ha sido presentado al pueblo.

En París es muy general la creencia, de que nosotros 
participamos hasta cierto punto, de que M. Rouher 
ejerce grande influencia en las regiones del gobierno: 
La Franco., sin embargo, opina que esta creencia es in­
exacta, y que es falso completamente que el indicado 
personaje asistiera al Consejo de ministros en que se 
leyó la proclama del emperador, ni á ningún otro.

Se ha dicho que el ministerio francés publicaría un 
manifiesto en apoyo del plebiscito; esto no es del todo 
exacto: el documento de que se trata será, según pare­
ce, una circular colectiva, destinada, no á dictar el voto 
de aquellos á quienes se dirige, sino á prevenirlos con­
tra la táctica de la abstención, excitándolos á combatir­
la por todos los medios posibles.

Ayer empezaron las reuniones públicas del período 
plebiscitario, que durarán hasta el mártes 3 de Mayo.

Ha muerto en París el general Lowostein, gobernador 
do lus luvaiiUüs; el eiuparauor le ua visiiaao repeiiuas 
veces durante su enfermedad.

Le'Oaulois inserta la siguiente carta, que dá idea de 
la actitud del partido legitimista en la cuestión plebis­
citaria:

«Muy señor mió: Estáis mal informado. El comité le- 
«gitimista reunido en las oficinas de la Qazette de France 
«el jueves 21 de iVbril ha decidido por gran mayoría que 
«el voto negativo es preferible á la abstención manifes- 
»tada por medio de papeletas blancas ó inconstituciona- 
«les. To asistí á la reunión.

«No queremos servir á la revolución sino 4 los prin- 
«cipios, y suceda, lo que suceda, todo lo que no es el 
«imperio, debe preferirse á este.

Barón Arturo de Bovisiau.»
La distribución general de las papeletas electorales 

que han de servir para la votación del plebiscito se 
anunciará en breve en París y en todo el departamento 
del Sena por medio de carteles fijados en las alcaldías. 
Sin embargo, los electores que quieran tener su cédula 
antes de la distribución general podrán pedirla al alcal­
de de su distrito desde el dia 24.

El comité anti-plebiscitario de la calle de la Sour- 
diére, está siempre á la disposición de los electores que, 
no satisfechos con los anuncios de la prensa, vienen, al 
depositar el importe de su susoricion, á consultar con el 
estado mayor de la oposición radical sobre la fórmula 
del voto.

Le Reteil celebra también en sus oficinas reuniones 
qne están en correspondencia con el comité central y los 
subcomités. Todos aconsejan el voto negativo.

M. Ledru-Rollin tolera que se diga que el estado de 
su salud no le permite mezclarse en la política; pero á 
pesaéMe esto nadie ignora que es el alma de los c onse 
jos de la oposición radical, y que ha redactado el mani­
fiesto del comité central. Los irreconciliables reciben 
indudablemente el santo y seña del jefe del gobierno 
provisional.

Si el movimiento político es grande en París, no es 
menor en las provincias: de la capital ha partido el im­
pulso á q ue obedecen con entusiasta celo los departa­
mentos. En todos se organizan comités y snbeomités: se 
publican alocuciones, se escriben artículos, y se hace en 
una palabra, la más activa propaganda. La prensa de 
provincias es en su inmensa mayoría favorable al ple­
biscito. Unicamente los órganos del radicalismo y del 
antiguo régimen lo combaten.

El rey de Nápoles ha llegado á Marsella: después de 
descansar algunas horas salió para Aviñon, desde 
donde se encaminará á Austria, pasando por Stras- 
burgo.

Asegura La France que el 23 del actual entregó el 
marqués de Banneville al Papa un memorándum, y 
añade que siguiendo los usos de la cancillería romana 
este documento había sido comunicado oficiosamente 
al cardenal .4.ntonelli antes de que M. Ollivierse encar­
gase del ministerio de Negocios extranjeros; el memo­
rándum lleva la firma del conde Darú.

En Florencia ha corrido la voz de que Víctor Manuel 
que reside actualmente en Turin, estaba gravemente en­
fermo; pero muy luego se supo que S. M. sufría solo 
una leve indisposición, y que muy pronto regresaría á 
la capital de su reino.
■ Se ha celebrado en San Pedro de Roma la tercera se­

sión pública del Concilio. La sala en que se reúne la au­
gusta Asamblea ha recobrado el aspecto que tenia el dia 
de la apertura. Ha dicho la misa del Espíritu Santo el 
cardenal Bilio, presidente de la congregación de la Fé. 
Se anuncia que terminado el santo sacrificio, los padres 
votarían de palabra en presencia del Papa, los primeros 
actos conciliares. Hecho el escrutinio, Su Santidad los 
promulgará solemnemente.

Bl Economista Italiano dice que la comisión de los 
catorce ha discutido el contrato con el Banco, sin llegar 
á adoptar resolución ninguna: la comisión desearía an­
tes de formular su acuerdo que el Banco manifestase su 
opinión respecto de algunas condiciones nuevas, que,

de ser aceptadas por dicho establecimiento, mejorarían 
mucho el contrato en beneficio del Estado.

Según el citado periódico, el Banco recibirá una ga­
rantía efectiva en bienes eclesiásticos por valor de 122 
millones, rebajando el interés á (50 céntimos por lüO; 
pero el conse]o de administración no parece dispuesto á 
aceptar esta última condición, si no se le concede la fa­
cultad de aumentar su capital hasta 200 millones.

La Cámara de diputados discute el presupuesto del 
ministerio del Interior.

La Oaceta de Yíena publica ya la anunciada amnis­
tía para los delitos de imprenta. En el caso de que estos 
delitos coincidan con otros no cometidos por el mismo 
medio, el Tribunal supremo decidirá si há lugar á la 
imposición de pena, ó si la ya sufrida se tendrá por bas­
tante.

Cesarán desde luego los procedimientos en las causas 
de imprenta hoy pendientes, á ménos que se trate de 
acciones intentadas por los particulares.

lis objeto en Beriiu de muchos comentarios el hecho 
de no haber asistido á la apertu.-a del Parlamente adua­
nero más que 120 diputados de los 385 que lo compo­
nen; parece que la legislatura ha de ser breve. La re­
ducción de las tarifas no encontrará gran oposición, pero 
el aumento de los derechos de importación sobre deter­
minados artículos de consumo suscitará debates acalo­
rados, llegándose a asegurar por algunos, que los pro­
yectos elaborados por el ministerio serán rechazados, ó 
aprobados á lo sumo por una minoría insignificante.

Leemos en El Telégrafo .Autógrafo-.
«La Opinión pública se manifiesta en la política fran­

cesa con una actividad y en una forma que demues­
tran que aquí influye positivamente la opinión del país 
en la marcha de los gobiernos.

Las contumbres políticas, tan respetadas y tan prác­
ticas en Inglaterra, como por desgracia poco conocidas 
en España, empiezan eu Francia á tener toda la impor­
tancia y toda la consideración que merecen en la buena 
práctica de los gobiernos representativos.

Un llamamiento se acaba de hacer al pueblo francés, 
y éste, comprendiendo la importancia que la goberna­
ción del Estado tiene para el ciudadano, cualquiera que 
seo su grado en la escala social, se apresura á organi­
zarse para la lucha legal y legítima, y aun en medio de 
las exageraciones de los partidos extremos no hay aquí 
en el ejercicio de los derechos políticos, ni el desorden 
ni la falta de conocimiento práctico y de órden material 
y moral que suele ocurrir en algún país.

Más de trescientos comités funcionan en estos mo­
mentos en París; las reuniones públicas son incalcula 
bles; el plebiscito ocupa toda la atención de la Francia; 
se distribuyen millones de circulares y de boletines; se 
hace una propaganda activa y numerosa; en algún edi­
ficio hay un comité democrático intransigente y otro 
imperialista-plebiscitario, y sin embargo, ambos discu­
ten y trabajan sin que ni por un momento se tema que 
puedan ocurrir escenas desagradables entre los concur­
rentes á ambos comités.

Vemos, pues, con gusto que en Francia se ha com 
prendido la práctica de la libertad, y que se han exten­
dido de una manera muy notable las costumbres polí­
ticas.

Los que aquí pasan por bien informados en la polí­
tica carlista, dicen que á la junta magna celebrada en 
la Tour de Perts, bajo la presidencia de D. Cárlos, fue­
ron invitadas 39G personas, de las que asistieron 77: pa­
rece que D. Cárlos abrió la sesión con un corto discurso, 
mandando después al secretario que leyera toda la cor­
respondencia que había mediado entre él y Cabrera, des­
de que éste se encargó de la dirección del partido car-
l i o f u *  o f v o r í t in  Aü%n2> lu i f i d .  f t f t t í l  O n i 'L « « i ,

anunció su determinación de prescindir de tutorías y 
de dirigir los trabajos por sí mismo, levantando en se­
guida la sesión y sin permitir hablar á nadie. También 
se dice que D. Cárlos nombrará una comisión compues­
ta de tres personas para ayudarle en la dirección del 
partido y que los antiguos carlistas y los neos, conti­
núan participando de opiniones distintas.

El Diario de los Debates dice que no hay una palabra 
de verdad en la noticia dada por el Fígaro respecto á 
la carta que se suponía dirigida por el duque Aumale 
al conde Darú y á M. Buffet.

El mismo dia que se ha votado definitivamente el 
senado-consulto, que fija la Constitución de la Francia, 
ha cumplido el emperador Napoleón III sesenta y dos 
años.

Anoche han circulado en Paria rumores sobre la po­
sibilidad de un golpe de Estado en España, y principal­
mente en algunos puntos de Andalucía en favor del du­
que de Montpensier. Nuestras noticias particulares nada 
nos dicen respecto á este rumor.

Ya anoche en el casino imperial se decía, y esta tar­
de se ha ratificado en todos los círculos, que el dia 12 
del próximo Mayo, después de conocido el escrutinio del 
plebiscito, se dará una amnistía á todos los delitos de 
prensa. No se extenderá esta amnistía á los delitos polí­
ticos, porque, como la oposición irreconciliable ha dicho 
que el gobierno nada podría probar respecto á la cons­
piración de Febrero, que hoy está bajo el imperio de los 
tribunales, teme el gabinete que si amnistía los delitos 
políticos se diga por la oposición que lo hace porque 
nada puede probar da lo que había dicho.

El partido legitimista parece que se abstendrá en la 
próxima votación plebiscitaria, y con este motivo se di­
ce que harán un manifiesto les señores de Luray y da 
Laurentie.

El manifiesto de la tercera circunscripción, símbolo 
de las opiniones más irreconciliablemente radicales, se 
ha publicado hoy en La Marsellesa, y de él extractamos 
los siguientes párrafos:

«Considerando bajo el punto de vista particular á 
este distrito, que si Napoleón III ha escogido por minis­
tro, jefe del gabinete, al diputado que los electores de 
1869 consideraron indigno, esta elección, no solo no mo­
difica sus opiniones anteriores sino que antes las confir­
ma, puesto que la aceptación de Emilio Ollivier prueba 
que sus sospechas eran exactas.

Considerando que la indignidad atribuida á Emilio 
Ollivier se ha agravado con sus actos como ministro, 
actos que pueden reasumirse en la forma siguiente: vio­
lación de la libertad individual (prisiones de Julio y de 
Febrero); insultos al sufragie universal (persecuciones 
al diputado Rochetort); desprecio de las leyes que regu­
lan la asociación (greve del Creuzot).

Declaran que no tienen nada que ver con las propo­
siciones que les sean presentadas en forma de plebiscito 
por Emilio Ollivier.

Bajo el punto de vista general, dicen, que no ha­
biéndose declarado ninguna de las libertades absolutas, 
ni pueden, ni deben, ni quieren votar el plebiscito, y en 
su consecuencia aconsejan la abstención pura y sim­
plemente.»

De este comité es presidente M. Crenieux.

lazo de unión entre el pueblo francés y la dinastía napo­
leónica.

La soberanía nacional comprende que al afianzar el 
imperio, afianza su propia importancia, y sobre todo 
asegura el órden y la libertad.

Se anuncian como inmediatas al plebiscito muchas 
medidas radicales, entre otras la de hacer obligatoria y 
gratuita la instrucción primaria.

No es aventurado asegurar que después de conocida 
la proclama del emperador, las abstenciones serán en 
mucho menor número de lo que se pensaba.

La Hungría, á consecuencia del pacto de 1867 y del 
desarrollo que han tomado sus fuerzas interiores, ha 
llegado á ser un elemento poderoso, de tal manera, que 
en la crisis que hoy atravesia el Austria, todos tienen la 
vista fija en Pesth para apreciar cuál es la situación del 
gobierno húngaro para con el nuevo ministerio austria- 
ce; á pesar de la reserva que guarda la prensa ministe­
rial, nuestros informes particulares nos permiten ase­
gurar que el conde de Putocki tiene grandes simpatías
en Hungría.

DESPACH OS TELEGRAFICOS.

P a r ís  28.
A yer en la s  reuniones p ú b lic as  la  d iscusión  h a  

sido m uy a c a lo ra d a , pero sin  desó rdenalguno .
S igue la  h uelga  de los obreros fundidores de 

h ie r ro .
A  p r im e ra  h o ra  se co tizab an  :
E l 3 p o r 100 francés, á  74 ,5 7  li2 .
E l 3 por 100 in te r io r  españo l, á  24  5 i8 .
E l 3 por 100 id . e x te r io r  1867, á  28  5 i8 .
E l 3 por 100 id . id . 1869, á  28 li2 .

B arce lo n a  26 .
E l esnsolidado, á  25  32 l i 2 .
Diferido, á  3S-30.
Bonos del Tesoro, A 66.
Subvenciones de fe rro -c a rr ile s , á  47 .

P a r ís  26.
E l P a p a  m an tiene sus in strucc iones del año 

1889, au to rizan d o  a l  clero  español p a r a  j u r a r  la  
Constitución , no contiene n a d a  c o n tra  la s  leyes de 
Dios y  de la  Ig lesia , a s i como se verificó el año 
de 1845.

P e rp iñ a n  25.
A lgunos je fes  c a r l is ta s  h a n  sido detenidos c u a n ­

do ib a n  á  p a s a r  la  f ro n te ra  de E s p a ñ a , é in te rn a ­
dos A B o u rg e s .

CORTES CONSTITUYENTES.

Extracto de la sesión celebrada el dia 26 de 
Abril de 1870.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RÜIZ ZORRILLA.
Abierta la sesión á las tres, se leyó y aprobó el acta 

de la anterior.
El Sr. Alsina apoyó la proposición de que damos 

cuenta eu otro lugar sobre relaciones entre patronos y 
obreros y el establecimiento de jurados mixtos que diri­
man las cuestiones entre unos y otros.

El señor presidente del Consejo dijo que el gobierno 
no tenia inconveniente en que se tome en consideración 
esta proposición y rogó al Congreso que se tomara en 
consideración.

Así lo hizo el (Congreso. ‘
Se aprobó sin debate un proyecto de ley de pensión.
Se aprobó también otro dictámen de comisión, acer­

ca de un proyecto de ley concediendo premios de abo­
nos á varios milicianos nacionales.

Continuó el debate de la ley electoral.
Ki isr. Oria apoyó una enmienda al art. 110.
El orador defendió la elección por provincias.
El Sr. Godinez de Paz defendió la elección por distri­

tos, cortio más liberal.
El Sr. Oria retiró la enmienda.
El Sr. Torres Mena defendió otra enmienda al citado 

artículo.
El señor marqués de Sardoal le contestó.
El Sr. Torres Mena retiró la enmienda.
Se aprobó el art. 110.
El Sr. Diaz Quintero presentó una enmienda á los 

artículos 111 y 112 que fué admitida por la comisión y 
por el gobierno.

Los Sres. Bugallal y Rebullida retiraron dos en­
miendas que habían presentado á los citados artículos.

Se aprobaron loa artículos hasta el 127.
El Sr. Torres Mena retiró una enmienda que tenia 

presentada al art. 128, y se aprobó dicho artículo y 
el 129.

Se aprobó también el 130 con una adición propuesta 
por la comisión y los siguientes hasta el 168 último del 
título II.

También se aprobaron los 82, 83 y 84, reformados 
por la comisión.

Y se aprobaron todos los demás de la ley hasta el 
189 y último.

Se presentaron varios artículos transitorios que que­
daron sobre la mesa.

El Sr. de Pedro preguntó si al art. 12 que presenta 
la comisión se podrían presentar enmiendas.

El Sr. Presidente dijo que sobre el artículo no habría 
discusión por estar así acordado, pero que era claro que 
se podían presentar enmiendas.

El Sr. Cervera expuso su creencia de que debería po­
derse discutir el artículo.

El señor presideíite dijo que el acuerdo de las Córtes 
fué que no se discutiesen los artículos y que él no podía 
alterarlo.

El Sr. Godinez de Paz expuso la duda de si la ley fi­
jando los distritos electorales la había de presentar el 
gobierno, y si la redactaría la comisión electoral.

El señor ministro de la Gobernación dijo que en 
otras ocasiones el gobierno había presentado ese proyec­
to, pero que teniendo en cuenta la soberanía de la Cá­
mara, á esta le correspondía resolver.

Las Córtes acordaron que la comisión electoral re­
dactara y presentara el proyecto fijando los distritos.

Se aprobaron definitivamente las leyes, y se levantó 
la sesión.

Eran las cinco y media.

GACETILLAS.
De «La Igualdad»  tom am os la s  s ig u ien te s  g ace­

tillas :
CURIOSIDADES DIGNAS DE F.STÜDIO.

La proclama del emperador ha producido y está pro­
duciendo el mejor efecto en todas las clases de la socie­
dad considerándola como un verdadero é imperecedero

La chispa de Rivero.
El tercer entorchado del general Prim.
La jaula de oro en que se halla encerrado el regente.
El frac de Becerra.
Los guantes lila de Sagasta.
Las patillas de Figuérola.
La levita de Coronel y Ortiz.
La campanilla de Ruiz Zorrilla.
Y los quevedos de Martes.

P atrio tism o .
Un pródigo economista 

entre silbidos cayó, 
y segunda vez subió 
el científico arbitrista.

Él la cartera aceptaba, 
y un gran sacrificio hacía, 
por patriotismo, volvía... 
á buscar lo que quedaba.

Según manifiesta la  dirección general de Correos 
de Francia, los vapores-correos franceses de Marsella pa­

ra la India, Cliina y el Japón, efectuarán sus viafe 
arreglo al itinerario siguiente, en que se fijan tamh '̂ '* 
los dias en que saldrá de Madrid la correspondencia

Salidas de Madrid: miércoles 13 de Abril, 11 ¿g 
yo, 8 de Junio, 6 de Julio, 20 de id., 3 de Agosto, n  
31 id., 14 de Setiembre, 28 de id., 12 de OctubreOctubre 26 d
Ídem, 9 de Noviembre, 23 de id.. 7 de Diciembre v 01* 
de Ídem. ^

Salidas de Marsella: á las ocho de la mañana de 1 
domingos 17 de Abril, 15 de Mayo, 12 de Junio, lo d* 
Julio, 24 de id., 7 de Agosto, 21 de id., 4 de SeÚembre* 
18 de id., 2 de Octubre, 16 de id., 30 de id., 13 
viembre, 27 de id., 11 de Diciembre y 25 de id.

Como se vé, desde el mes de Julio este servicio e,s 
quincenal, y alternando con la compañía inglesa- dg 
modo que el servicio postal es semanal. ’

Lo que se anuncia al público para su «onocimianto 
recomendándole que procure depositar la corresponden' 
cia los martes para evitar que por cualquier accident 
no llegase á tiempo.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—San Anastasio, Papa; San Pedro 
Armengol y Santo Toribio de Mogrobejo.

Cultos. —Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la iglesia de religiosas de D. Juan de Alarcon, donde 
continúa la novena de la beata María Ana de Jesús; á las 
diez habrá misa mayor con sermón, que predicará don 
Jaime Cardona, y por la tarde se cantarán completas 

. terminando con la reserva.
En la iglesia de Santo Tomás se celebrarán las hon­

ras generales por los difuntos de la archicofradía de las 
Cuarenta Horas; dirá la oración fúnebre el P. José .loa- 
quin Montalban.

En Italianos, San Ignacio y oratorios habrá por la 
noche ejercicios.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora 
del Socorro en San Millan, ó la de los Temporales en 
San Ildefonso.

BOLSA DE M ADRID D EL DIA 26.

fondos PUBLICOS.

3 consolidado................
Id. pequeños.................
Id. fin del corriente.....
Id. exterior...................
3 procedente diferido....
Id. fin do mes...............
Deuda material............
Id. personal..................
Billetes hipotecarios....
Id. 2.“ série..................
Banco de España..........
Bonos del Tesoro..........

ferro- carriles.
Obligaciones de 2,000...
Id. nuevas.....................
Id. de20,000.................
Id. nuevas.....................

carreteras.
Abril de 1850...............
Agosto de 18.52.............
Julio de 1856................

CAMBIOS.
Lóudres á 90 dias fech» 
París á 8 dias vista......

ÚLTIMOS PRECIOS

DEL 25 DEL 26

25-50 25-25
25-70 25-30
25-40 25-10
30-50 :io-oo
25-45 24-45
00-00 00-00
00-00 93-00
00-00 00-00

100-75 100-70
96-00 96-00

136-00 136-00
62-20 65-90

47-50 47-10
00-00 00-00
47-00 46-90
46-25 46-30

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

49-90 49-95
5-20 5-20

M ERCADOS,

Precios fie granos y artículos de consumo al por 
mayor y menor en el de e.sta capital, seguu los partes 
del ayuntamiento:

Carne de vaca, de 5‘400 á 5‘800 escudos arroba, y de 
0‘212 á 0‘236 escudos libra.

Idem de carnero, á 0‘236 escudos libra, y de 0‘900 á 
0‘ OOOescudos arroba.

Idem de tornera, de 0-400 á 0‘500, escudos libra.
Tocino añejo, de O'OOO á 0‘000 escudos arroba, y de 

0‘000 á 0‘000 escudos libra.
Idem fresco, de 0‘000 á 0‘000 escudos libra.
Idem en canal, de 0-000 á 0‘000 escudos arroba.
Jamón, de 0‘000 á 0‘000 escudos libra.
Aceite, de O'OOO á 0‘000 escudos arroba, y de 0‘000 á 

0‘000 escudos libra.
Vino, de 1‘600 á 2-800 escudos arroba, y de 0*048 á 

0‘118 escudos cuartilla.
Pan de dos libras de 0‘130 á 0‘153 escudos.
Garbanzos, de 3‘400, á 5‘800 e.scudos arroba, y de 

0‘300 á 0‘236 escudos libra.
Judías, de 2‘400 á 2‘800 escudos arroba, y de 0‘118 

á 0‘126 escudos libra.
.4.rroz, de 2‘600 á2‘800 escudos arroba, y de 0*118 á 

0*130 escudos libra.
Lentejas, de 0‘6(X) á 2 escudos arroba, y de 0*096 á 

0*118 escudos libra.
Carbón, de 0‘6(X> á 0*700 escudos arroba.

PRECIO DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.
Trigo, á 4*447 escudos fanega.
Cebada, á 1*700 escudos fanega.

e s p e c t Ag u l o s .

ESPAÑOL.—A las ocho y media.-----Las teletas.-"
Bodas ocultas.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función extra­
ordinaria para honrar la memoria del malogrado Gaz- 
tambide, y á beneficio de su viuda.—Dúo del acto se­
gundo y el acto tercero de Otello, por las Sras. Ferni y 
Gonzalvo, y los Sres. Tamberlik y Giraldoni.—Segundo 
acto de Catalina.—Sinfonía de Struensée, canzoaeta de 
Mendelsohn y obertura de Mignon, por la sociedad de 
conciertos, bajóla dirección del Sr. Monasterio.

BUFOS ARDERIUS.—A las nueve.—A beneficio de 
un artista.— Acto primero de Robinson. — Dos tru­
chas en seco.—Aria de Tancredi, por la Sra. Ferni.—* 
Romanzada ( / » por el Sr. Giraldoni.—Fantasía 
para violin, por la Sra. Ferni.—La orquesta será diri­
gida por el Sr. Barbieri.

CALDERON.—A las ocho y media.—Los treinta »*il 
del pico.— Una vieja.—Por amor al prójimo.—E i secre­
tario y yo.—Equilibrios de amor.

ALARCJON.—A las ocho.-.1 ht̂ en rey mjor alcalde- 
—Bl pilluelo de París.—El rizo de doña Marta.

VARIEDADES.—A las ocho y xneAñe..—Los celes dt 
una vieja.—Las memorias del diablo.
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